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PRÓLOGO

	Da igual el tiempo que pase y lo que tengamos que pasar cada uno por su lado, ya que tarde o temprano nos reuniremos aquí de nuevo, bajo la sombra del símbolo de nuestro amor furtivo. 

	Quizás no seamos los mismos, y a lo mejor ni reconozcamos nuestros rostros en un primer momento, pero no hará falta ya que el amor inmortal que sentimos hará que volvamos a estar juntos para siempre”

	Llegaste, cuando estaba a punto de olvidarte, es una historia diferente, ya que no es lo que estamos acostumbrados a leer. Es una narración donde se mezcla la vida pasada y presente de varios personajes.

	En cada uno de los relatos la protagonista principal, tendrá que hacer frente a una historia de amor olvidada o atrapada en el tiempo, y que volverá a la vida gracias a ella. En un primer momento, se puede llegar a pensar que son historias independientes o paralelas, pero según trascurra los hechos se darán cuenta que todo tiene un punto en común al que deberemos llegar resolviendo los dilemas y misterios de cada uno de los personajes. 

	Hacía donde el destino nos lleve narra la historia de dos mujeres que llegan al presente en una esfera de acontecimientos atrapados en un pasado no muy lejano. La joven escritora Lía, será la encargada de dar respuesta a todos los enigmas que se presentarán ante ella en forma de diario y de un amor perdido entre las olas del puerto de la ciudad de Las Palmas.

	 


PRIMERA PARTE

	Hacia donde el destino nos lleve

	Marzo de 1918

	—Señorita Amalia, tenemos que irnos ya o de lo contrario su padre llegará antes de que zarpemos.

	—No puedo irme aún tengo que esperar a Manuel, él me dijo que…

	—No sé lo que le habrá dicho ese bribón, pero si no partimos ya su padre va a llegar, y ya sabe lo que le espera si él da con usted.

	Doña María era mi niñera, me había criado desde que nací y la verdad era que la quería como una madre. La imagen de verla delante de mí con su pelo blanco recogido en un elegante moño y cruzando sus brazos sobre el pecho me trasporto a otra época en la que todo era fácil y nada te podía hacer llorar, la niñez.

	—Sí lo sé, pero no puedo partir hacia América sin Manuel —refunfuñe—. Ya sabe que la razón de mi viaje es precisamente estar con él.

	—Debe hacerlo si no quiere que su padre la obligue a contraer matrimonio con ese hombre al que usted no quiere.

	—Vamos a hacer una cosa Doña María, si en cinco minutos no llega nos vamos

	—Está bien, eres más testaruda que una mula.

	—Señorita Amalia —el capitán del barco fue al encuentro de la joven con cara de preocupación.

	—¿Qué pasa capitán? —preguntó Amelia al ver que él no decía nada.

	—Me temo que tengo malas noticias doña Amalia.

	—Más aún, solo eso nos falta —gritó doña María.

	—Me temo que se acerca una tormenta, y por lo que he podido ver es bastante fuerte, creo que sería más acertado partir mañana a primera hora.

	—Imposible capitán, si no partimos ya mi padre vendrá a por mi, y mañana en vez de partir estaré ante el altar de la iglesia de San Antonio Abad casándome con un hombre al que ni siquiera conozco.

	—Si partimos ahora no le aseguro que podamos continuar nuestra ruta con seguridad

	—Pues no nos queda de otra, que le parece si en vez de partir hacia Nueva York está misma noche vamos hacía el puerto de Santa Cruz en Tenerife, y una vez allí esperamos a que pase la tormenta.

	—No sé yo señorita la tormenta está demasiado cerca y no sé si llegaremos a Tenerife con buen pie.

	—Roguemos a dios, para que así sea —refunfuño doña María— Querida, ese tal Manuel no da señales de vida, tenemos que salir ya o tu padre nos dará alcance.

	—Si, vámonos ya capitán ya hemos esperado demasiado.

	—A sus órdenes.

	El imponente barco en ese mismo instante zarpó dejando atrás el muelle de Las Palmas. Amalia no quiso mirar atrás, no quiso dar más valor del que tenía el hecho de que su amado Manuel le hubiera dejado tirada por cobardía. Sabía de sobra que su vida estaba en Las Palmas, y que era muy difícil tomar una decisión así de un día para otro, pero tampoco esperaba que la dejará plantada de esa manera.

	Por lo menos venir y dar la cara como un hombre. 

	Pero ahora ya no debía pensar más en él, en ese cobarde ingrato que la había abandonado. Tenía que planear su vida en Nueva York, lejos de su padre, lejos de su vida, lejos de todos, pero libre.

	Así partió Amalia del puerto de Las Palmas esa fría tarde de marzo. La noche ya amenazaba con oscurecer su camino, pero no solo la noche, ya que una terrible tormenta ya asomaba en el horizonte.


Marzo 2018

	—Que sí Laura, me voy a tomar toda la tarde libre necesito coger ideas para crear mi próximo libro, ya que mi editora me está tirando de todos los pelos del cuerpo para que termine la historia.

	—Y ¿crees que dando un paseo por la avenida marítima vas a dar con esa inspiración? No estarás pensando en ese sueño de nuevo ¿Verdad Lía? 

	—¿Qué sueño? ¿De qué hablas? Vaya, parece que la cobertura aquí no es nada buena, te dejo hermanita luego te llamo.

	—Lía no te atrevas a colgarme el teléfono o te vas a…

	Lía adoraba a su hermana mayor, pero en ocasiones era demasiado protectora con ella y eso la agobiaba. Tenía que ser más flexible con respecto a sus decisiones, de lo contrario iba a tener que ponerse dura con ella y pararle los pies. Su editora le había dado seis meses para terminar una novela, que al igual que la primera, El canto de Morfeo, estuviera en los primeros puestos de TOP ventas. Pero a ella no se le ocurría nada, estaba totalmente en blanco, no sabía si era por la presión o porque ya no lo hacía por diversión si no obligada por su editora. Esa misma mañana había recibido un extraño e-mail en el que le hablaban de un viejo barco de vela de principios de siglo pasado, que cada marzo aparecía en el puerto. En un principio ella pensó que se trataba de un spam o algún tipo de broma, pero al mirar en Internet en busca de información se encontró con la triste historia de Amelia, La joven enamorada, desaparecida en el mar con toda la tripulación de su barco tras una terrible tormenta. 

	Tras leer esto, no pudo contener su emoción, por fin una historia que contar. A esto también se le unía el sueño que había tenido unos días antes de recibir el mensaje. Ella estaba en el puerto dentro de un enorme barco de vela, esperando a alguien que nunca llegaba. No podía recordar nada más, ya que el dichoso despertador sonó y la despertó en ese mismo instante.

	Ahora estaba allí caminando por la avenida marítima rumbo al muelle deportivo donde se iba a reunir con una persona que conocía la historia de Amelia de primera mano, su propia sobrina, hija de una de las hermanas menores. Tenía cita a las cinco y ya eran casi las menos diez. Se echo una pequeña carrerilla y bajo por el embarcadero para llegar a la cafetería del Club Náutico. Nada más entrar vio la cara de la misma mujer con la que había contactado a través de Facebook, y por lo visto ella también la reconoció, ya que nada más verla entrar la saludo con la mano.

	—Gracias por venir señora Manrique.

	—Puedes llamarme Eva, el usted me hace sentir más mayor —aunque debía de tener alrededor de cincuenta años, conservaba intacta su belleza de juventud con un suave cabello negro cayéndole en cascada por los hombros en suaves ondas. Iba vestida con unos jeans ajustados y una camisa con escote de barco con volantes rojos. Acompañaba el look unos salones rojos y un ligero maquillaje nude que contrastaba a la perfección con su piel morena.

	—Lo siento es la costumbre.

	—Dígame, ¿por qué se ha interesado por la historia de mi tía?

	—La verdad es que no sé que decirle realmente, la historia cayó en mis manos y me termino por enamorar.

	—Me alegra oír eso, ya que la historia de Amelia merece ser contada.

	—Dígame ¿qué pasó con ella?

	—Si le digo la verdad nadie sabe a ciencia cierta que pasó con ella tras partir del puerto aquella tarde de marzo, ya que lo único que se recuperó del barco fueron algunos objetos que terminaron flotando en el agua. Según las primeras investigaciones que mando hacer mi padre el barco se hundió en medio del trayecto que une Gran Canaria y Tenerife. Mi abuelo intentó por todos los medios hasta el mismo día de su muerte recuperar sus restos contratando buzos para rastrear el fondo marino, pero por desgracia la profundidad del mar le impidió llegar hasta ella.

	—Pero ¿por qué se fue tan precipitadamente esa noche si sabía que había tormenta?

	—Huía de mi abuelo.

	—De su abuelo ¿por qué?

	—Entienda una cosa señorita Lía, eran otros tiempos y por desgracia no eran nada favorables con la mujer. Mi abuelo quería casar a mi tía con un rico empresario, al que había prometido su mano a cambio de una buena dote. Mi tía no acepto ese matrimonio, ya que estaba enamorada de otro hombre, y como es normal salió huyendo.

	—Entiendo, y ¿quién era él?

	—Era un campesino que trabajaba en la finca de mi abuelo labrando sus tierras. Mi tía se enamoró de él como una loca, y él le pago con la peor de las traiciones.

	—¿Qué le hizo? —al oír esa pregunta su rostro se quedo bastante tenso y pálido.

	—Tenía previsto partir juntos hacía América, pero el muy cobarde no se presentó en el puerto esa tarde.

	—¡Qué horror!, pobre Amelia.

	—Si, la verdad es que murió no solo víctima del temporal, también murió sufriendo la traición del hombre al que amaba. Solo espero que lo que le he contado sirva para rescatar la memoria de mi pobre tía.

	Tras el encuentro de Lía con la sobrina de Amelia su obsesión por ella aumento más. Sin duda alguna esa mujer se había convertido en algo más en su vida que una simple historia para su próximo libro. Según le relato la sobrina de Amelia, el barco en el que desapareció era parte de la herencia que le había dejado su madre. O la tatarabuela, como ella prefería llamarla. Murió durante el parto de su última hija debido a una subida de tensión. En su testamento repartió toda y cada una de sus pertenencias entre sus hijos, y a Amelia le toco el barco, ya que era una apasionada del mar, al igual que su madre.

	Lo mejor de todo es que para facilitar a Lía su trabajo de documentación, le había dejado el diario de su tía y una fotografía de ella. 

	Amelía era una joven muy hermosa, tenía un largo pelo castaño que recogía en un frondoso moño que resaltaba en la foto con unos rizos que le colgaban por la cara. Sus ojos almendrados marcaban una cara de porcelana con carnosos labios carmesí, rasgos que sin duda alguna hacían de Amelia una mujer difícil de olvidar. 

	Pero entonces... ¿por qué la dejo plantada en el muelle? 

	Si quería dar a conocer la historia de Amelia tenía que saber más sobre ese hombre misterioso. Pasó hoja por hoja el diario hasta que casi en las últimas apareció una M.rodeada de un pequeño corazón.

	 

	 

	 

	25 de enero

	 

	Querido diario, 

	 

	Hoy como de costumbre he estado haciendo la ruta con mi padre por todas sus tierras. Es maravilloso caminar y disfrutar del bello paisaje de esta isla ya que desde cualquier lugar se puede divisar el mar.

	 

	 Mi padre quiere que aprenda a manejar todo lo referente a sus negocios, ya que yo soy según él, su primogénita, y por lo tanto la heredera de toda su fortuna. Hoy no ha sido como un día cualquiera, ya que mi padre ha contratado personal nuevo, y entre ellos hay un chico que ha llamado mi atención, y no sé la razón, ya que normalmente suelo ser una chica bastante seria que tan solo se dedica a controlar al personal de su padre. Nada más llegar me guiñó un ojo y me dedicó una tímida sonrisa que hizo que mi corazón latiera más deprisa de lo normal. Mientras esto sucedía intente por todos los medios que no se notará mi euforia de lo contrario mi padre se habría puesto echo una fiera.

	 

	—Amelia necesito un apellido o un nombre por favor, con su inicial no hago nada. ¡Venga! No me falles ahora y dime su apellido por lo menos, de lo contrario será imposible poder encontrar a tu M.—gritó Lía al diario de Amelia.

	 

	 

	 

	30 de enero

	 

	Querido diario,  

	 

	Hoy por fin he podido hablar con él en un descanso de su trabajo, y he descubierto que se apellida Torres. En un primer momento, cuando pasó por mi lado me hice la despistada mientras hacía el inventario de la cosecha, pensando en que no se atrevería a venir hablar conmigo. Cual fue mi sorpresa cuando se detuvo detrás de mí y con gran sigilo para no ser descubierto por mi padre me susurro al oído ¿qué te parece si nos vemos esta noche detrás del establo?

	 

	Sin decir nada más siguió su camino con el saco de grano sobre el hombro izquierdo.

	 

	Tengo que decir que en ese momento me quede en blanco y sin saber que hacer, y más cuando mi padre vino a mi encuentro a preguntarme como marchaba el inventario.

	 

	 

	—Por fin M. Torres, ese es su apellido voy anotarlo y ha seguir leyendo a ver si en la siguiente página queda con él.

	 

	 

	 

	3 de febrero

	 

	Querido diario,  

	 

	Tengo que confesarte que he sido un poco pecaminosa hoy, y no he podido calmar la tentación y he ido tal como dijo a quedar con él detrás del establo. En un primer momento pensé que era una atrevida y que si llegaba a enterarse mi padre podría olvidarme de volver a ver la luz del día. Tal absorta estaba mirando en dirección a mi casa en busca de algún movimiento extraño que no me di cuenta cuando llego, se quedo detrás de mi en silencio mirándome. Cuando me gire y le vi me quede paralizada sin saber que hacer ni que decir.

	 

	Él tampoco decía nada, solo se quedo hay de pie frente a mí con una ligera sonrisa en los labios. Bajo levemente su cabeza, y antes de que pudiera decir nada para evitarlo, me besó. Un beso suave pero prolongado en el tiempo, ya que antes de que él me soltará yo tire de él rodeando su cuello con mis brazos con fuerza. Quería tenerlo ahí, pegado a mis labios saboreando sin prisa todo lo que yo podía ofrecerle. 

	 

	¡Vaya! Te tengo que dejar querido diario, mis tres hermanas, ya sabes son más pequeñas que yo y sin duda unas verdaderas cotillas, sobre todo la más pequeña, Patricia, esa es una verdadera cotillita en miniatura. Ahora te dejo, ya te contaré más sobre ella.

	 

	 

	Sin darse cuenta Lía se había quedado dormida sobre su escritorio. Solo el suave pitido de su móvil logró sacarla de su agradable sueño. 

	—Bueno, ¿quién es? —refunfuño aún con los ojos pegados.

	—Pero bueno Lía, ¿ya no reconoces el número de tu editora?

	—¿Carmen? lo siento es que me quedé dormida sobre el escritorio y me desperté ahora mismo, pero se puede saber ¿por qué me llamas tan temprano?

	—¿Temprano? Son casi las diez de la mañana.

	—¿La diez? Vaya como pasa el tiempo, por cierto ¿me conseguiste la información que te pedí?

	—Pues si, por eso te llamaba.

	—Que bien, dime ¿qué averiguaste sobre ese tal M. Torres?

	—Pues no mucho la verdad, lo único es que según mis fuentes hay varios Torres desaparecidos durante la dictadura franquista en Canarias, por lo visto hay varias familias buscando aún los restos de sus seres queridos.

	—¡Vaya! Y por casualidad no sabrás nada de lo que te comenté el otro día ¿verdad?

	—La verdad es que sí, me tienes pluriempleada, ese tal Manuel vive aquí en la capital.

	—¿Dónde?

	—En el muelle deportivo.

	—Dirás frente al muelle deportivo.

	—No, vive en el mismo muelle deportivo dentro de un velero.

	—En un velero, ¿es marinero? —Preguntó con curiosidad. 

	—Pues no tengo ni idea, tendrás que preguntarse lo tú misma cuando hables con él, te pase el nombre del velero y el punto exacto de amarre en el correo.

	—Gracias, no se que haría sin ti.

	—Pues la verdad es que nada, así que ponte las pilas que necesitamos algo bueno y lo más rápido posible.

	—Si jefa, te aseguro que esto es bueno.

	—Eso espero, de lo contrario no vas a llegar a tiempo para la feria del libro de aquí, y mucho menos para la de Madrid y Barcelona.

	—Exagerada, pero sí apenas estamos a principios de febrero.

	—Eso lo dices tú, ya que todo lo tienes hecho, pero esta editora necesita su tiempo para organizar todo.

	—Esta bien gruñona me pongo a ello ahorita, me cambio de ropa y salgo para el embarcadero, Bye.

	—Disculpe señor me puede decir ¿Dónde se encuentra el velero Dulce despedida?

	—¿Dulce despedida? Ah sí, ese es el barco de Manuel.

	—Sabe ¿dónde puede encontrarlo?

	—Si claro, es el que está justo en aquella esquina amarrado —Miré en la dirección que me señalaba aquel hombre y vio un impresionante velero con enormes velas blancas bailando al son del viento.

	—¿Es ese? ¿está usted seguro?

	—Si señorita, ese es el Dulce olvido.

	—Gracias —Lia fue directamente hacia el velero —La verdad es que no me imaginaba nada tan grande y lujoso, en mi mente siempre imagine un barco pequeño y algo viejo— pensó Lía mientras caminaba. Cuando estuvo lo bastante cerca vio a alguien moverse dentro del velero — Disculpe sabe ¿dónde puedo encontrar al dueño del velero? — gritó con la intención de llamar su atención.

	—Eso depende ¿de quién lo busque? —en ese momento se asomó un chico de pelo castaño claro con unos impresionantes ojos color café. Debía ser muy alto ya que se le veía gran parte del torso sobre la barandilla del velero. 

	—Verá yo soy, yo soy —Lía se quedo muda ante él sin saber que decir.

	—Espere un momento voy a bajar —dijo el chico mientras Lía permanecía sin moverse a los pies del velero.

	Tras bajar ágilmente por la escalera se puso delante de Lía en pocos segundos.

	—Y bien ¿quién es usted? Y ¿por qué busca a Manuel?  —el impresionante hombre que Lía tenía enfrente tan solo iba vestido con unos vaqueros desgastado y lucía un musculoso torso bronceado con una ligera pelusa de pelo sobre el pecho.

	—Bueno, vera no sé como decirle esto pero…

	—Con palabras imagino —contestó con una ligera sonrisa.

	—Vera mi nombre es Lía, y estoy buscando a Don Manuel porque necesito hablar con él sobre su padre. 

	—Y eso ¿por qué?

	—Cierto debí empezar por ahí, lo siento, soy escritora y la verdad me interesa mucho la historia de ese señor y me editora me dijo que podía hablar con él aquí, pero veo que no está así que será mejor que me vaya y venga en otro momento.

	—Y ¿quién le ha dicho a usted que no está? 

	—Bueno, no veo a nadie más aquí o ¿quiere decirme que está dentro del velero?

	—No don Manuel no está dentro del velero, ya que lo tiene ahora mismo delante de usted.

	—¿Es usted don Manuel? No puede ser es demasiado joven.

	—Tiene razón, No soy Don Manuel, soy su nieto.

	—¿Su nieto? Y ¿cuándo podré hablar con su padre personalmente?

	—Pues eso lo va a tener algo difícil ya que yo soy el último de la familia que aún sigue vivo y mantiene la tradición marinera a flote.

	—¿Es usted pescador?

	—No biólogo marino, y por favor de tú —Lía estaba tan nerviosa que en ocasiones le costaba hasta respirar —bueno ahora me puede decir ya ¿qué quiere saber de mi abuelo?

	—Hace unos días llegó a mis manos la historia de Amalia, la novia de su abuelo y…

	—Y viene a preguntarme a mí, ¿qué quiere que le cuente de esa maldita mujer? Que fue la causante de la desgracia de mi familia. Si quiere saber sobre ella vaya a buscar a su familia, ellos seguro le contarán maravillas sobre ella.

	—Pero yo no quiero maravillas, quiero la verdad. 

	—Pues la verdad es que esa maldita niña rica traicionó a mi abuelo ¿quiere saber algo más? —gritó mientras se acercaba peligrosamente a Lía dejando poco espacio entre ellos — Que esa maldita mujer se parece mucho a usted y eso sí cabe me revuelve aún mucho más las tripas, así que si me disculpa tengo que zarpar, el deber me llama. 

	Manuel subió a su barco por donde bajo y sin mirar ni una vez hacía la pobre Lía que permanecía parada en el muelle como una estaca sin moverse, puso en marcha el velero y salió de allí a toda velocidad.

	—¿Te lo puedes creer? —gritaba Lía a su editora que estaba al otro lado del teléfono— ese tío me dejo con la palabra en la boca en medio del puerto.

	—¿Y qué esperabas? ¿qué te diera un abrazo y te invitará a un café?

	—No, pero tampoco esperaba que fuera tan grosero. 

	—Lía debes entenderlo no debe ser nada fácil aceptar que alguien ponga a tu abuelo como un trapo.

	—¿Por qué lo dices?

	—Si piensas un poco, te darás cuenta de lo que te digo.

	—Pues quizás tengas razón. Mira voy a hacer una cosa, voy a intentar hablar con el hombre de las cavernas, a ver sí me da otra oportunidad.

	—¿Crees que te hará caso? 

	—No lo sé, pero sí lo consigo y soluciono el problema, podré empezar de una vez con la historia de Amelia.

	Manuel se sentía cómodo dentro de su barco. Era el único lugar del mundo donde se sentía libre, donde no tenía que pensar y hacía lo que le daba la gana. Siempre había sido un hombre rebelde y poco atado a su familia, y más después de la muerte de su padre en aquel horrible accidente de tráfico. Su madre le llamaba todos los días para saber de él, y tenía que admitir que en alguna que otra ocasión se hacía el despistado para evitar hablar con ella. Su hermana pequeña siempre le mandaba el típico whatsapp de buenos días, y eso aunque casi nunca le contestaba le alegraba el alma. Era mejor así, prefería estar lejos de la casa, de los recuerdos y de todo lo que le hacía recordar a su padre.

	Llevaba diez años trabajando de biólogo marino y había recorrido varias partes del mundo para reforzar sus conocimientos sobre el mar. Ahora se encontraba trabajando en el nuevo acuario de Las Palmas, Poema del mar, y tenía que admitir que se encontraba a justo, y lo mejor de todo en casa, en su isla querida que tantas veces tuvo que dejar atrás para viajar. Lo más que amaba de su vida era navegar y la soledad que solo el mar le proporcionaba. Paz que había quedado algo trucada al conocer a esa tal Lía. ¿por qué se le había revuelto tanto las tripas si solo era una simple escritora en busca de información? Quizás porque le recordaba la imagen del cuadro de su abuelo Manuel con esa tal Amalia. Lo que si tenía claro es que no quería volver a verla en su vida, ya que tenía los mismos encantos hechiceros que habían llevado a su abuelo a la ruina.

	Tan distraído estaba pensando en el pasado que ni cuenta se había dado de que su móvil sonaba sin parar. Menos mal que fue a por otra cerveza y vio la luz parpadear.

	—¿Quién es? —contestó bruscamente ya que no conocía el número.

	—Sé que no me quiere volver a ver pero necesito que me conteste solo algunas preguntas es cuestión de cinco minutos.

	—¿Es qué no sabe aceptar un no por respuesta?

	—Pues no, y más cuando se trata de mi trabajo, además si es cierto lo que usted dice y fue la familia de Amalia la responsable de lo que le sucedió  a su abuelo ¿no cree que sería mejor que se supiera?

	—Y claro si de camino usted gana con ello mejor que mejor ¿verdad?

	—Véalo de esta manera, yo gana su familia gana. 

	—Está bien, si es la única manera de librarme de usted cuanto antes no me queda más remedio que aceptar.

	—Gracias, no se arrepentirá se lo aseguro ¿Cuándo podemos vernos?

	—¿Qué te parece esta noche?

	—¿Esta noche? No sé déjeme que mire mi agenda a ver si.

	—¿Agenda? No era usted la de la prisa en descubrir la verdad pues no se nota.

	—No se trata de eso, es solo que tenía cita con el ginecólogo para lo del embarazo y bueno ya he visto que es mañana.

	—¿Está usted embarazada? —le preguntó.

	—No no que va, es mi hermana ella es la que está embarazada, y yo soy la que la suelo acompañar al ginecólogo.

	—Bueno, pues entonces nos vemos esta noche.

	—Bien. Y ¿dónde? 

	—Pues que le parece en el mismo Poema del mar.

	—¿En el acuario?

	—Sí ¿sabe dónde es?

	—Sí, sí soy de las Palmas, y aunque no lo parezca sé donde esta el parque Santa Catalina.

	—Bien, pues entonces nos vemos ahí a las ocho.

	—Vale sé donde está, pero no he ido nunca ¿dónde lo encontraré? Y ¿por qué ahí precisamente?

	—Soy biólogo marino y trabajo ahí, así que cuando llegue pregunte al portero por el biólogo. 

	—Perfecto, allí nos veremos.

	Tras colgar Manuel no puedo contener una sonrisa nerviosa. Esa mujer tenía algo especial y él quería saber cuanto antes que era.

	Tal como le había dicho Manuel, Lía fue directa a la puerta de entrada donde estaba el portero y le preguntó por el biólogo, él inmediatamente le indicó donde estaba, y ella fue rápidamente hasta allí siguiendo sus indicaciones.

	Y allí estaba dentro de la piscina con los delfines. Lía se quedó quieta mirando de lejos como jugaba con ellos, se veía tan guapo allí con su traje de neopreno, que prefirió no moverse para mantener el máximo de tiempo posible esa imagen en su retina.

	Manuel se dio cuenta de su presencia y le hizo un gesto con la mano para que se acercara. 

	—Puede acercarse no la van a morder.

	—No mejor me quedo aquí no quiero molestar.

	—No molesta, además a ellos le gusta recibir visitas.

	—Bueno, está bien pero ya desde ahora le digo que no vengo correctamente vestida para caer dentro del agua.

	—Ya veo, siempre va así vestida a una entrevista.

	—Pues no le tengo que dar ninguna explicación, pero normalmente me gusta ir bien vestida allá donde voy, de todas formas si me hubieras dicho que ibas a estar dentro de la piscina con estas monadas, quizás hubiera traído mi traje de neopreno puesto.

	—No creo que le quedará también como ese vestido que lleva.

	—Bueno, vamos a dejar el tema de la ropa — refunfuño Lía evitando que se le notará el sonrojó que le había producido las palabras de Manuel. Lía se acercó al borde de la piscina y alzo la mano lentamente para acariciar la cabeza del pequeño delfín—. Es una preciosidad y tan pequeño.

	—Sí, son una maravilla de la naturaleza los delfines.

	—¿Crees que es feliz aquí? 

	—¿Qué quieres decir?

	—Bueno, no sería mejor para él estar libre, es decir, en el mar —Lía no podía dejar de acariciar aquel pequeño que subía y bajaba del agua en busca de sus caricias.

	—Te puedo asegurar que tal como están las cosas ahí fuera, esto es un verdadero paraíso para ellos. Además, desde que este listo me lo voy a llevar para Loro Parque, allí sin duda va a estar mucho más cómodo y rodeado de muchos más delfines.

	—¿Y su madre?

	—Su madre no pudo sobrevivir al ataque de pescadores furtivos, asesinos baratos que piensan que el mar es un coto de caza especial para ellos. Cuando llegue hasta ellos tras avisarme los guardacostas no pude hacer nada por ella, había muerto protegiendo a su hijo.

	—Vaya, no debí preguntar, lo siento pequeñín.

	—Son cosas de este mundo de locos, ¿qué te parece si me esperas en la cafetería del acuario en lo que me cambio de ropa?

	—Bien, creo que será lo mejor, adiós pequeñín —Lía acarició de nuevo la cabecita del pequeño delfín mientras Manuel salía de las piscina con gran agilidad y se ponía de pie junto a ella. Lía también se levanto, pero no con tanta agilidad con Manuel y terminó por resbalar y perder el equilibrio. Habría caído sin remedio a la piscina si no llega a ser porque Manuel rápidamente la cogió por la cintura y la alzó entre sus brazos. Lía por instinto le rodeó el cuello con el brazo izquierdo y se quedaron mirándose fijamente frente a frente.

	—No dijo que no había venido preparada para bañarse en la piscina.

	—Bueno ya sabe el borde de una piscina siempre es bastante resbaloso, pero si quiere me puede bajar ya, le aseguro que no suelo ser tan torpe es solo que…

	—Te pongo nerviosa y eso hace que hayas perdido el equilibrio ¿quizás?

	—No seas tan creído, es fácil perder el equilibrio cuando el suelo está mojado, así que ya puedes bajarme.

	—No sé, no creo que estas piernas tan finas sean adecuadas para caminar por aquí — Haciendo caso omiso de las protestas de Lía, Manuel la llevo hasta la entrada del acuario y la depósito con mucho cuidado en el suelo —espérame aquí mientras voy a cambiarme. 

	—Iré pidiendo dos cafés — contestó Lía mientras se colocaba el vestido

	Mientras esperaba por Manuel se sentó en una de las mesas de la cafetería y sacó de su bolso el diario de Amelia. Tenía algunos minutos para leer y quería aprovecharlos. Tomo un pequeño sorbo de su café y abrió el diario por la página que tenía marcada.

	 

	 

	 

	 Querido diario,

	 

	Hoy ha sido un día muy especial ya que nos hemos dado nuestro primer beso, y te puedo decir que sin duda ha sido la experiencia más bonita de toda mi vida. No sé como explicarte con palabras lo que siento ahora mismo por todo mi cuerpo, solo puedo decirte que lo recordaré siempre.

	 

	M.me llevó a un paraje precioso que se llama el barranco de los Cernícalos, un lugar muy tranquilo que el conoce muy bien ya que sus padres son de la zona. Lo ha preparado todo  sin dejar ningún detalle al azar y tengo que decir que ha sido un día perfecto. Nos hemos sentado junto a una pequeña cascada de agua fresca y cristalina y ha puesto sobre la hierba un mantel  con varias cosas para comer, que nos ha preparado su madre. Truchas de patata, queso de cabra, pan elaborado por ellos mismos en un horno de leña y un sabroso embutido traído directamente desde la villa mariana de Teror, chorizo rojo y blanco. La verdad es que estaba todo tan bueno que de seguro en estos momentos peso de dos a tres kilos de más.

	 

	Pero me da igual, ha sido maravilloso estar con él. Además tengo otro pequeño secreto que por ahora solo te puedo contar a ti, ya que si se entera mi madre o algunas de mis hermanas seguro iría con el cuento a mi padre, y entonces si, que tanto yo y M.acabaríamos, bueno prefiero no pensarlo mucho.

	 

	Pero espera, ahora no quiero hablar de eso ya que estoy demasiado feliz. Me ha besado,  me ha besado y ha sido tan hermoso que aún en estos momentos me siento flotar en una nube. ¿qué cómo ha sido? Pues estábamos sentados sobre la hierba fresca y de repente nos hemos quedado mirándonos un buen rato, y bueno ya sabes el resto. No quiero contarte más porque me da un poco de vergüenza, pero ha sido maravilloso.

	 

	 

	 

	Lía estaba tan metida en la lectura que no se dio cuenta de que Manuel estaba detrás de ella mirándola mientras leía el diario. 

	—No pensaba que fueras de esas chicas que escriben diario.

	Lía se sobresaltó.

	—¿Siempre eres tan sigiloso? 

	—Solo cuando la persona en cuestión está tan distraída como tú, pero contesta a mi pregunta ¿ eres de la que escriben diario?

	—Sí y no, este diario no es mío. 

	—Y entonces ¿de quién es?

	—De Amelia.

	—Y  ¿qué pone? 

	—Si quieres saber lo que pone tendrás que leerlo por ti mismo.

	—No quiero saber nada de esa mujer gracias, ahora vamos tenemos que irnos ya.

	—¿Por qué? ¿es qué no estamos bien aquí para hablar?

	—Si perfectamente, pero tengo que salir de inmediato para Tenerife, hay una emergencia en Loro Parque y me necesitan allí.

	—Vaya, entonces tendremos que dejar la entrevista para otro día.

	—No es necesario puedes venir conmigo en el velero y así aprovecharemos el trayecto para hablar.

	—Contigo, solos, quiero decir. —Lía tras decir aquellas palabras se puso colorada sin poder evitarlo.

	—¿No tendrás miedo? —dando una sonora carcajada cruzó desafiante los brazos sobre el pecho.

	—No, pero creo que sería mejor que esperemos a tu regreso.

	—Como quieras, solo te digo que quizás este allí más de un mes, y no sé si podrás esperar tanto tiempo.

	—¿Un mes? Eso no es una emergencia es una restauración completa.

	—Lo tomas o lo dejas.

	—Lo tomo, no me queda de otra de lo contrario mi editora va hacer una hoguera con mi vida.

	—Pues que no se diga más vamos al velero ¿Necesitas llevar algo?

	—No, creo que tengo todo en el bolso.

	—¿También ropa de cambio?

	—No creo que vaya a cambiarme, además tengo pensado venirme en avión en cuanto lleguemos al puerto.

	—Perfecto entonces, vamos pues.

	El recorrido del parque Santa Catalina, donde estaba el acuario, al barco de Manuel era menos de un kilómetro. En cuestión de algunos minutos ya se divisaba a lo lejos el muelle deportivo. Lía al ver el puerto empezó a sentirse muy nerviosa y con ganas de salir corriendo de allí. Odiaba los barcos, no sabía la razón, pero desde muy pequeña el mar la asustaba, tanto que cuando iba a la playa de Las Canteras, tenía que bañarse donde hacía pie. Su hermana siempre se reía de ella cuando la acompañaba, y ella tenía que reconocer que en ocasiones la situación de miedo la sobrepasaba. Ahora se sentía perdida y no sabía que hacer, por un lado estaba la historia para su libro y por el otro su fobia. Encima tenía a su lado al hombre más imponente que había conocido nunca, y tenía que reconocer que con esos vaqueros desgastados y esa camiseta blanca que no solo potenciaba su bronceado si no además le marcaba a la perfección su musculoso torso, la elección no era nada fácil.

	—¿En qué piensas? —preguntó Manuel a ver que ella no decía nada.

	—Verás no se como decirte esto, sin que te rías de mí, pero tengo fobia al mar.

	—¿Cómo que fobia al mar? —Manuel miro con cara de asombro a Lía ante aquella confesión.

	—Si, es algo extraño, pero es así.

	—Pues viviendo en Canarias vas a tener bastante cruda esa fobia.

	—La verdad es que si, así que si te parece bien nos vemos a tu vuelta —Lía se dio media vuelta y se dispuso a marcharse de allí cuanto antes. 

	—No —protestó Manuel sujetándola de la mano.

	—No ¿qué?

	—Que no, no te vas a ir a ningún sitio.

	—Y eso ¿Por qué?

	—Muy sencillo, si quieres superar una fobia, debes enfrentarte a ella.

	—¿Tú crees? —pregunto Lía mirando fijamente la fuerte mano que la sujetaba.

	—Si, así que ve subiendo señorita el mar te espera —delante de ella estaba el velero Dulce despedida y una estrecha escalinata para subir a el. 

	Lía empezó a subir con paso inseguro por la escalinata seguida de cerca por Manuel. Miró hacía bajo y se encontró cara a cara con él. Su leve sonrisa la animo a subir a la cubierta del velero. Una vez arriba un mareo repentino la hizo perder el equilibrio y buscar apoyo en la barandilla.

	—¿Te encuentras bien? Pareces algo pálida.

	—Ya te dije que el solo hecho de estar cerca del mar me pone enferma.

	—Vamos a hacer una cosa baja al camarote y ponte cómoda, quizás allí te encuentres más segura, me reuniré contigo en cuanto el velero este en marcha.

	—Prefiero quedarme aquí.

	—¿No serás también claustrofobia? 

	—No, pero prefiero que me de aquí el aire, además no pensarás manejar el velero desde el camarote. 

	—Jajajajajaja, este barco no tiene motor si no velas. Ya hay bastante contaminación en el mar como para añadirle un poco más. 

	—¿Quieres decir que vamos a ir a expensas del viento a Tenerife? 

	—Si, y por suerte hoy el viento sopla con fuerza, así que estaremos allí a mediodía de mañana.

	—Esto es una autentica locura —protestó Lía

	—Ya veras como lo pasamos bien, ahora vamos al camarote, el barco ya tiene las coordenadas que debe seguir, y no se tú pero yo estoy muerto de hambre.

	—La verdad es que yo también tengo hambre —contestó Lía mientras ponía una mano sobre su estómago que empezaba a crujir de lo vacío que estaba.

	—Pues no se hable más ¿qué te apetece pasta italiana, arroz a la cubana?

	—Arroz está bien.

	—Perfecto, pues manos a la obra. 

	—Yo preparo el arroz y tú pones los plátanos en la sartén ¿tienes tomates?

	—Si, está bajo la encimera.

	—Pues que no de diga más.

	Tras poner la mesa Lía se sentó y aprovechó para mirar el móvil mientras Manuel bajaba de la cubierta.

	—Y bien, ¿tienes muchas llamadas perdidas?

	—No, solo una de mi editora, pero la llamaré mañana.

	—Y de un novio o un marido celoso.

	—Ni una cosa ni otra, estoy soltera y sin compromiso.

	—Y como es que una chica como tú esta soltera y sin compromiso —dijo mientras se  metía en la boca un buen puñado de arroz. 

	—Bueno ya sabes, una mujer trabajadora nunca tiene tiempo para esas cosas.

	—¿Qué clases de cosas?

	—Cosas.

	—Amor, llámalo por su nombre se llama amor.

	—Pues si, lo confieso no tengo tiempo para el amor, ¿y tú?, mucho hablar de amor pero yo no veo aquí a la señora del biólogo marino.

	—Eso es una larga historia que ahora mismo no tengo tiempo de contarte por falta de tiempo.

	—Bueno, pues empecemos entonces con la entrevista —protestó Lía ante la negativa de Manuel de contarle nada sobre su vida.

	—¿Qué quieres saber?

	—Dime ¿por qué estás tan seguro de que los culpables de todo fueron los familiares de Amalia?

	—Muy sencillo, porque mi abuelo si llego al puerto.

	—¿Llegó? Pero ¿por qué no dijo nada entonces?

	—No le dejaron, ya que una patrulla de militares lo detuvo antes de llegar.

	—¿Quieres decir que?

	—Si, el padre de Amalia lo mando a detener, o acaso no sabías que era comandante de la marina. 

	—Sí, pero no podía imaginarme tal cosa.

	—Pues sí, pero no quedo contento tan solo con su detención, también lo mando a encarcelar. Mi abuelo  pasó más de cinco años en prisión, y logro salir gracias a un amigo suyo militar que intercedió por él ante el tribunal para que lo dejasen entrar en el ejercito de tierra para servir a España. 

	—Vaya, no podía imaginarme tal cosa. 

	—Pues si, ahora ya sabes por qué cuando te vi no fui realmente lo amable que debería haber sido.

	—No entiendo, ¿qué tengo yo que ver con todo eso?

	—Eres el vivo retrato  de Amalia.

	—¿Qué dices? Yo no tengo nada que ver con ella.

	—¿Quieres decir que no eres una de sus sobrinas?

	—¿Yo? No tengo nada que ver con Amalia, ya te dije que mi único interés es por mi libro nada más.

	—Pues para no tener nada que ver contigo eres su vivo retrato, ven conmigo y lo verás

	Manuel se levantó de la silla y cogió de la mano a Lía para que lo acompañará a la cubierta.

	—Pero ¿y la comida?

	—Déjala ahí, nadie se lo va a llevar a ningún sitio.

	Manuel condujo a Amalia a la parte delantera del velero, y una vez allí le señalo a una de las paredes del mismo donde había un pequeño cuadro colgado. Lía se acercó para verlo más de cerca y se quedo atónita al ver  en el su imagen. 

	—Pero ¿por qué tienes un cuadro con mi retrato en tu velero?

	—No eres tú quién está ahí retratada, es Amalia, ese cuadro lo pinto mi abuelo en este mismo barco hace ahora casi cien años.

	—Es tan parecida a mí, pero ¿como es posible?

	—Estás segura que no tienes nada que ver con ella.

	—No, que yo sepa.

	—Pues algo de parentesco tiene que haber entre tú y ella para que el parecido entre ambas sea tan asombroso.

	—No sé que decirte, mi madre se apellida Castro de Mendoza y mi padre no lo recuerdo ya que murió cuando yo tenía tan solo cuatro años, la verdad es que no recuerdo bien sus apellidos.

	—Deberías preguntárselo a tu madre, quizás ahí está la  clave de todo.

	—¿Crees que mi padre puede ser familiar directo de Amalia?

	—Eso explicaría sin duda el porque de tu parecido con ella. Vamos al camarote a terminar de comer y de camino llamas a tu madre y le preguntas.

	—¿Te imaginas?

	—¿El qué?

	—Que yo sea familiar de Amalia, y estemos los dos juntos aquí dentro de este barco 

	—Que no es por añadir más leña al asunto, pero el velero perteneció a mi abuelo, y el me lo dejó a mi en herencia.

	—Eso explica lo del cuadro en la popa.

	—Si, nada más salir del ejercito tras finalizar la guerra Civil, se compró este velero en un desguace, ya que el padre de Amalia lo vendió nada más desaparecer su hija. Lo iban a quemar, pero él consiguió que se lo vendieran a buen precio. Pasó gran parte de su vida dentro de aquí, reparando y dando forma a sus sueños. Según me contaba cuando salíamos juntos a navegar, cuando yo apenas contaba con cinco años,  se enamoró del barco nada más verlo porque le recordaba a Amalia.

	—Ahora lo entiendo, por eso se llama Dulce despedida.

	—Así es, él nunca dejo de amar a Amalia, a pesar de estar casado con mi abuela, siempre guardo su recuerdo intacto dentro de este barco.

	—¡Qué hermoso!.

	—Minutos antes de morir me  cogió de la mano y me dijo que depositara sus cenizas en el mar, ya que quería estar lo más cerca posible de su amada Amelia.

	Debe ser hermoso ser amada de esa manera.

	Lía no midió bien sus pasos y al darse la vuelta precipitadamente choco de frente con Manuel. Él para evitar su caída rodeo su cintura con unos de sus anchos brazos. Los dos quedaron frente a frente a pocos centímetros el uno del otro mirándose fijamente.

	—Si, debe ser hermoso ser amado así —Manuel quiso apartar la mirada pero le fue imposible. Tener tan cerca a Lía le hacía sentir indefenso ante sus deseos. Su mente decía aparta te de ella es peligrosa igual que Amalia, pero sus sentidos lo empujaban hacía ella sin remedio. Sus labios carnosos y suaves lo invitaban a besarlos, y así lo hizo ya que él no estaba acostumbrado a no tener lo que quería.

	Lía tampoco quiso negarse lo que sentía en ese momento, quería besarlo, quería probar la miel de sus labios, que fuera suyo. Por una vez en la vida quería algo con intensidad y no quería dejarlo escapar. Nada más juntar sus labios una oleada de calor le recorrió por todo el cuerpo e hizo que sus piernas se aflojaran. Lía buscó apoyo en Manuel y rodeo sus cuello con ambos brazos. Sus lenguas se rozaron descubriendo sin prisa cada uno de sus sentidos. Era como saborear el paraíso. 

	Manuel también la rodeo entre sus brazos, mientras que su cálido aliento le  rozaba su mejilla haciendo con eso que el corazón de Lía latiera con mucha más fuerza de lo normal. Lía supo en ese mismo momento que estaba perdida y se pego sin quererlo más al cuerpo musculoso de Manuel, amoldándose a la perfección el uno con el otro.

	Lía se dio cuenta de lo que estaba haciendo y quiso dar por terminado el beso, apartando la cara con cuidado, pero Manuel la sujetó suavemente por la barbilla para evitar que se alejará de él y así seguir saboreando su boca a conciencia.

	—Creo que deberíamos parar ya —dijo Lía mientras de sus labios salía un suspiro.

	—¿Por qué? ¿no te gusta? ¿he hecho algo mal?

	—No, no es eso, pero creo que no deberíamos seguir.

	—Acaso no te gusta que te bese así —Manuel tiró de ella rodeándola de nuevo por la cintura pegándola a él mucho más y empezó a depositar besos suaves por todo su cuello.

	—Por favor Manuel no sigas —protestó Lía.

	Manuel  haciendo caso omiso a sus protestas la cogió en brazos y la llevó directamente a un pequeño camarote situado en la parte izquierda del comedor situado justo al lado del baño, y la depósito con cuidado sobre la cama. 

	El pequeño habitáculo contaba con una cama de matrimonio, un pequeño armario empotrado en la pared y un enorme ventanal desde el que se veía el mar. Manuel se tumbó a su lado y apoyando la cabeza sobre su brazo se quedo mirando a Lía fijamente como si fuera el más valioso de los tesoros.

	—¿En qué piensas? —preguntó Lía al ver que no decía nada.

	—En lo hermosa que eres.

	—Por favor no exageres, además estoy casi segura que eso se lo habrás dicho a todas las chicas que has tenido en esta cama, marinero —Lía se puso de pie bajo la atenta mirada de Manuel.

	—¿Qué te hace pensar tal cosa?

	—Acaso lo niegas, es tan grave lo que ha sucedido entre estas paredes, que prefieres callar.

	—Te aseguro que no ha sucedido nada que no hay sucedido en tu casa, o me vas a decir que con la edad que tienes no han pasado varios hombre por tu cama.

	—Eso no es asunto tuyo, no tengo por qué darte explicaciones de mi vida privada. 

	—Y me las pides a mi —protestó Manuel ante la negativa de Lía a responder su  pregunta.

	—No te he preguntado nada , tan solo quería saber si voy a ser una más en tu cama, eso es todo.

	Manuel se puso de pie y fue directo hacía Lía, que miraba distraída hacía el mar —eso crees, que vas a ser una más en mi cama, es ¿qué no ves que me tienes loco desde el primer momento que te vi? No sé que has hecho para llegar tan pronto a mi corazón, pero te puedo asegurar que me tienes loco pequeña —Manuel rodeo con sus brazos a Lía por detrás y la pego lo más que pudo a él mientras le susurraba palabras sueltas al oído— Puede que haya habido alguna que otra mujer en mi vida antes de ti, pero lo que siento en estos momentos no se puede comparar a nada de lo que hay sentido antes.

	Lía se dio la vuelta para tenerlo de frente—No será este barco el que nos hace sentir así, el embrujo de un amor pasado que vuelve a presente en nosotros.

	—Y si fuera así ¿te molestaría?

	—No, pero yo quiero sentir por mi misma, amar y ser yo la que decida no un barco. 

	—¿Crees que es el barco?

	—Si, pienso que es el influjo de un amor que no nos pertenece el que nos ha llevado aquí.

	—A mi cama ¿quieres decir?

	—Sí.

	—Y me vas a decir que no te ha gustado nada de lo que ha pasado desde que nos conocimos. 

	—Si, me ha gustado y mucho pero…

	—Entonces ¿qué problema hay?

	—No me parece correcto, eso es todo. Además por qué no empiezas por decirme de una vez ¿de quién es este velero realmente? No me digas que se lo encontró por casualidad tu abuelo en el desguace porque eso no te lo crees ni tú, es de Amalia ¿verdad?

	—El barco de Amalia despareció con ella.

	—En serio, ¿crees que soy tonta?

	—¿A qué te refieres? 

	—Mira lo que encontré en unos de los cajones de la cocina —Lía mentía ya que realmente esos papeles los traía con ella.

	—¿Qué es esto?

	—Pues ¿Qué crees tú? Es el testamento de Amalia, firmado por ella nada más y nada menos que en 1945, que extraño ¿verdad? No se suponía que Amalia murió en 1918 ¿cómo es posible?

	—Bueno, no sé que decirte yo en 1945 aún no había nacido, además es imposible que ese estamento estuviera ahí, ya que lo hubiera visto antes.

	—¿Por qué no me hablas con la verdad Manuel? ¿Amalia no murió en ese naufragio verdad? Fue todo una invención de ella para librarse de la atadura familiar. ¿Por qué no empezamos a hablar claro de una vez?

	—¿Qué quieres saber?

	—La  verdad, quiero saber realmente lo que pasó con Amalia.

	—Es una historia bastante larga, así que te la  voy a resumir en pocas palabras, ya que los detalles no creo que sean necesarios.

	—Quieres detalles, lee esta carta de Amalia, que estaba junto al testamento,  ahí verás la teoría que me ha llevado a descubrir esta pequeña conspiración.

	—Mejor léelo tú —protestó Manuel —Al fin al cabo has sido tú la que misteriosamente has descubierto esos papeles dentro del cajón de mi cocina. 

	Hoy es un día especial pero también es un  día triste, ya que como tu bien sabes hoy será el último día que escriba mis vivencias, por lo menos en este país. A partir de ahora será un nuevo destino el que guarde mis secretos…

	—Pues no veo nada de especial en ese mensaje. 

	—Puede parecer que no es especial, pero mira que pasa si pongo una pequeña llama encendida debajo de la hoja —Lía puso una cerilla encendida debajo de la hoja y en cuestión segundos apareció un texto escrito.

	—¿Cómo has hecho eso?

	—Muy sencillo, es un truco de guardería escribir con zumo de limón.

	—¿Y qué dice?

	 

	 

	 

	He querido escribir esto de manera oculta, para que nadie pueda leerlo hasta que llegue el momento.

	 

	Me voy, he tramado un plan en el que Manuel es mi cómplice. Le vamos a hacer creer a todo el mundo que vamos a huir juntos  y nos vamos a ir muy lejos. Bueno por lo menos él va a pensar eso, ya que yo me voy a ir sola y lo voy a dejar tirado en el puerto. Luego voy a hacer que todos piensen que fui víctima de un naufragio mortal. Quiero irme yo sola y empezar desde cero en la ciudad de las oportunidades, New York, con el hombre que realmente amo. Prefiero que piensen que estoy muerta porque no quiero que me busquen, no quiero que mi padre me obligue ha hacer cosas que no quiero hacer, y mucho menos que elija con quién tengo que casarme.

	 

	Lo único que siento son dos cosas, la primera dejar a mi madre, la voy a echar mucho de menos, y la segunda haber tenido que mentir. Si mentir, porque mentí a Manuel desde un primer momento. Nunca he estado enamorada de él, solo lo he utilizado para salirme con la mía, y dejar que sea él el que pague por mis culpas. Todos van a pensar que fue él el que me obligo a huir lejos, y él siempre va a tener remordimiento por mi muerte. Pero es así, ese es el precio de mi libertad y nada ni nadie me lo va a impedir.

	 

	Bye…

	 

	 

	—Amalia se cambió de nombre nada mas llegar a Nueva York, y se quedo allí hasta el mismo día de su muerte. Trabajo de maestra en una escuela y se casó con el hombre que  siempre amó.

	—Y tú ¿cómo puedes estar tan segura de todo eso? —gritó Manuel enfadado.

	—Porque Amalia era mi abuela materna, yo soy su nieta, y ya sabes la razón de que no lleve sus apellidos paternos. Mi abuela se casó a los pocos meses de llegar allí y se cambió sus apellidos por los de su esposo, mi abuelo.

	—Entonces, ¿por qué todo este teatro? Si ya lo sabías todo porque viniste a buscarme en busca de información de mi familia.

	—Tenía que hacerlo, era necesario para ganarme tu confianza y poder decirte la verdad ¿qué esperabas que apareciera de repente y te soltará la sopa de golpe?

	—La verdad, no sé que pensar ahora mismo, necesito estar solo voy a la cubierta a tomar un poco de aire. 

	—Siento que te hayas enterado de la verdad de esta manera, pero. 

	—Pero ¿qué? 

	—Era la única manera de que mi abuela descansara en paz.

	—¿En paz después de lo que hizo?  Eres demasiado optimista querida.

	—Ella no lo hizo con mala intención, solo quería ser libre y casarse con el hombre que realmente amaba.

	—¿Utilizando a mi abuelo? Déjame decirte que tu familia tiene una manera muy rara de salirse con la suya haciendo daño a los demás.

	—Es una manera como cualquier otra de hacer las cosas, además tu abuelo se beneficio de ello ¿de dónde crees que sacaba el dinero para darse la vida que tenía? 

	—De su trabajo.

	—¿Eso crees? Pues te equivocas, era  mi abuelo el que le depositaba cada mes en agradecimiento una fuerte cantidad en su cuenta corriente.

	—¿Cómo? 

	—Lo que oyes ¿qué pensabas que tu abuelo sacaba el dinero de la nada? 

	—Él trabajaba como cualquier ser humano.

	—Y no lo pongo en duda pero ¿crees realmente que ganaba tanto dinero como para comprar este velero de lujo?

	—Créeme que en estos momentos no sé que pensar de nada.

	—De verdad lo siento Manuel, te juro que desde que lleguemos al puerto no me vuelves a verme la cara nunca más, yo solo necesitaba decirte la verdad, lo siento de verdad.

	—¿Estás completamente segura de que no volveré a verte la cara?

	—Completamente, es más si quieres ahora mismo me meto en el baño y me quedo allí hasta que lleguemos.

	—Ese no es el problema.

	—Y ¿cuál es entonces?

	—El problema es señorita que yo no quiero dejar de ver esa linda cara —gritó Manuel mientras la sujetaba por la cintura con ambos brazos y tiraba de ella para ponerla frente a él a pocos centímetros de sus labios.

	—¿No estás enfadado con lo que te he contado? —Lía empezó a rodear su cuello lentamente con sus manos.

	—A ver como te explico esto, lo que pasó no tiene remedio, además tanto mi abuelo como Amalia estuvieron de acuerdo desde un primer momento, ella gano libertad y mi abuelo este maravilloso velero. Puedo parecer un aprovechado, pero gracias a esto llegaste a mi, lo único que siento es que no fuera valiente y nos contará toda la verdad —mientras decía esto depositaba pequeños besos por el rostro de Lía.

	—Yo no sé la razón aún pero hay algo en mi mente que me dice que salga corriendo, pero hay otra parte — Lía señaló con la mirada en dirección a su corazón —que me dice que me quede aquí a tu lado y que no te suelte nunca —tras decir esto ya no hubo marcha atrás y se besaron.

	Manuel alzó del suelo a Lía y la llevo hasta la cama, y está vez no hubo protesta ni nada que se lo impidiera. Mientras la depositaba sobre el suave colchón y el se tumbaba a su lado no pudo evitar sonreír mientras decía.

	—Sabes lo más gracioso de todo.

	—¿Qué?

	—Que al final todo este rollo familiar me ha llevado hasta ti.

	—Y a mí hasta ti.

	Ya no hizo falta nada más para que se fundieran en un apasionado beso. Lentamente Lía fue desabrochando uno a uno todos los botones de la camisa de Manuel, y el hizo lo mismo con los de su vestido. 

	Se quedaron los dos frente a frente mirándose  directamente a los ojos sin hablar.  Lentamente se fue quitando la camisa que llevaba puesta y la tiro al suelo. Dejando al descubierto su perfecta musculatura, y parte de su torso, bronceado por el sol. Mientras sus labios empezaban a dibujar pequeños círculos de fuego sobre el cuello de Lía. Una vez que todos los botones estuvieron abiertos tiró del vestido hacía abajo dejando descubierto el cuerpo de Lía cubierto ahora tan solo por su ropa interior de encaje blanco.

	—Es un verdadero delito que lleves ropa —susurro Manuel mientras seguía besando delicadamente el cuello de Lía.

	El corazón de Lía empezó a latir más rápidamente cuando Manuel terminó de desabrocharle el sujetador y empezó a tirar de el para quitármelo.  En ese momento Lía no pudo contener su pudor y se cubrió los pechos con los brazos.

	—No te cubras, son demasiado hermosos para no ser contemplados en todo su esplendor – susurro en su oído  mientras rodeaba con sus enormes manos su estrecha cintura  haciendo que sus brazos dejaran de abrazar su cuerpo y empezaran a rodear el cuerpo de Manuel para tenerlo más cerca de ella.

	Lía en ese momento no dijo nada pero no pudo  dejar de mordisquear su labio inferior incapaz de negar el caliente y abrasador anhelo que sentía en ese momento. Manuel al darse cuenta de eso siguió masajeando y cubriendo deliciosamente con sus labios ambos pechos y frotando los pezones coronados como fresas. Lía apenas podía hablar y respirar con tantas  sensaciones en su cuerpo, y más cuando Manuel deslizó una de sus manos para acariciarle íntimamente entre mis piernas.  Mientras aquellas eróticas sensaciones eran cada vez más intensas sus mejillas ardían, y sus labios emitían pequeños gemidos que él le provocaba con cada caricia.

	Él ya se había despojado de parte de su ropa y en contraste con su pequeño cuerpo su hermosa figura resplandecía fuerte y varonil bajo la luz del camarote. Sin poder contenerse durante más tiempo se puso encima de Lía y abrió con una de sus rodillas su piernas. Lía pudo sentir la dura protuberancia de deseo de Manuel. Sus ojos le brillaban como a un lobo hambriento y sus manos temblaban de deseo cuando recorrían su cuerpo desnudo y ansioso por él.

	Entonces la pasión estalló entre ellos y ya no hubo miedo ni reproches solo besos y caricias.

	Manuel dejo por unos instantes sus labios  y empezó a besar su cuello y a bajar por el lentamente hasta llegar a los pechos. Una vez allí los lamió con cuidado uno a uno y cuando ya estaban bien duros para él recorrió con la lengua su contorno. Tras hacer esto, siguió bajando  lentamente hacía su estómago e hizo varios círculos a su alrededor dejando un reguero de fuego allí por donde su lengua pasaba. Siguió su lento pero concienzudo paseo por su cuerpo y llego hasta el monte de Venus, donde hacía rato su cuerpo lo esperaba con impaciencia para sentir sus caricias, ya que la excitación era demasiado fuerte y me sentía húmeda y vacía.

	Sabiendo esto, Manuel empezó a lamer y a chupar cada rincón de su sexo sin dejar ningún espacio sin recorrer. Lía se retorcía con cada caricia de su lengua y le gritaba que no se detuviera. Sus manos sujetaban con fuerza la sábana y tiraba de ella con la intención de aliviar esa sensación tan placentera. Cuando el éxtasis llego a su punto más alto se retorció de placer sin poder evitar dar pequeños gritos que salían de su boca sin querer, mientras sus esbeltas piernas mantenían atrapada allí la cabeza de Manuel.

	Una vez su cuerpo se relajo, metió una de sus piernas entre las suyas y tras comprobar que estaba lista para recibirlo le dio una potente embestida con su enorme miembro que la lleno más allá de los sentidos. Lejos de sentir miedo o dolor se sintió llena y segura a la vez.  Rodeo el cuello de Manuel con ambos brazos mientras con sus manos jugaba con su corta y oscura melena. Sus piernas le rodearon por la caderas mientras su cuerpo se alzaba a cada embestida de Manuel para recibirlo. Fueron minutos eternos que se transformaron en puro fuego cuando el placer estalló entre los dos a la vez y ambos llegaron al cielo al mismo tiempo. Al cabo de unos minutos recobraron el sentido, Manuel lejos de salir de ella volvió a la carga diciendo:

	—Aún no he terminado contigo pequeña… —Y todo volvió a empezar.

	 

	 

	 

	Querido diario,

	 

	Tengo que contarte que ya por fin estoy en Nueva York, la ciudad de las oportunidades como muchos la llaman. He dejado mi velero en el puerto de Santa Cruz, para que Manuel pase a recogerlo y he embarcado en uno de esos barcos enormes llamado Transatlántico que cruzan el Atlántico sin dar explicaciones a nadie. He pagado mi pasaje y el de mis ayudantes y hemos embarcado sin mirar atrás.

	 

	El viaje ha durado casi una semana, pero ha valido la pena ya que ya estoy aquí. Charly ha venido a buscarme al puerto y nada más vernos nos hemos fundido en un apasionado abrazo. Por supuesto,  mi niñera Alina se ha puesto hecha una furia, pero me dado igual, por una vez en mi vida me he sentido libre y he hecho lo que me daba la gana. Tenemos pensado casarnos dentro de unos meses, ya que Charly ya ha conseguido trabajo como periodistas en unos de los periódicos más importantes de Nueva York. Yo por mi parte empiezo a trabajar como maestra en una escuela de primaria. 

	 

	 Aparte de todo esto quiero contarte que Manuel ya se alisto en el ejercito como el quería y forma parte de la marina española, eso si, empezando desde abajo como marinero. El velero que le prometí lo tiene amarrado en el puerto de la Cruz, y según me dijo en su última carta pasará a recogerlo cuando se calme todo el revuelo que se ha montado con lo de mi trágica desaparición. Al final no pude controlar mi conciencia y le envie una carta contándole todo. Tengo que admitir que él se lo ha tomado mejor de lo que esperaba, quizás siempre supo la verdad, aunque nunca se atrevió a decirme nada. Lo que si me ha dicho es que por el momento no le va a decir nada a su familia, prefiere que todos se queden con la teoría del romance malogrado, para evitar que puedan sacar conclusiones y empiecen a buscarme.

	 

	Lo siento familia, pero no me han dejado otra opción, ya que ni muerta me iba a casar con ese hombre que mi padre había elegido para mi sin mi permiso, y tú mama, acaso te preocupaste por mi bienestar alguna vez o solo te importa lo que diga papa. Pues ahora, no tendrás que preocuparte de nada ya que no estaré. 

	 

	Mis hermanas por su parte, espero que sean listas y no se dejen vencer por las directrices de un padre militar, que en la vida ha pensado en algo más que no fuera él, y su maldito orgullo militar.

	 

	Bye familia…

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, antes de que el sol saliera en el horizonte Lía se despertó y con pocas ganas se apartó de los brazos de Manuel para ir al baño. Tras terminar de refrescarse un poco subió a cubierta. Necesitaba ver el amanecer de ese nuevo día que tan buenos momentos le había dado. Estar entre los brazos de Manuel había sido sin duda lo mejor que le había pasado nunca, ahora solo esperaba que esta felicidad le durara para siempre. Tan distraída estaba pensando en sus cosas que no se percató de que un enorme velero se acercaba hacía ellos. Lía le dio un buen sorbo a su café y levantó la cabeza en busca del amanecer cuando vio delante de ella a pocos metros el velero. Se acercó lo más que pudo a la barandilla para ver más de cerca el barco y se dio cuenta de que era una embarcación bastante antigua. 

	—¿De dónde habrá salido? Será de alguna película que están rodando por los alrededores —Lía no daba crédito a lo que veía tenía delante de ella un enorme velero llegado de otra época—, ¡Tengo que llamar cuanto antes a Manuel! —gritó mientras bajaba al camarote.

	Antes de que terminará su recorrido se choco de lleno con el fuerte cuerpo de Manuel

	—¿Qué pasa? —preguntó al ver su cara. 

	—Vas a pensar que estoy loca, pero hay un enorme velero llegado de otra época acercándose a nosotros.

	Manuel sonrió y la intentó tranquilizar mientras le daba suaves palmaditas en la espalda

	—¿No te parece extraño lo que te cuento? —protestó Lía alejándose lo que pudo de Manuel.

	—La verdad es que no me parece nada extraño. 

	—Y eso ¿por qué?

	—Acaso ¿no conoces la historia de Amelia?

	—¿Amelía? ¿Te refieres a Amelia Manrique?

	—Sí, a esa misma.

	—Pero ¿qué tiene que ver esa mujer con ese velero que está ahí?

	—Tú ¿qué crees?

	—Jajajajaja, venga no me vayas a decir que es el famoso barco fantasma del que todos hablan.

	—Tu lo has dicho no yo. 

	—Venga déjate ya de bromas y dime ¿de quién demonios es ese velero tan viejo?

	—¿Por qué no se lo preguntas a ella? —Manuel levantó el brazo izquierdo y señaló en dirección al viejo velero. Lía siguió la línea invisible que le marcaba el dedo de Manuel y  sus ojos chocaron de lleno con la mirada triste de una hermosa mujer asomada en la cubierta del viejo velero. Llevaba un vestido azul y un hermoso sombrero a juego. Su mirada se veía perdida en dirección a un horizonte muy lejano.

	—¿Ella es? —Lía sabía la respuesta ya que el rostro de la joven del velero era el mismo que el de la fotografía que su sobrina le había dado, pero quiso confirmar lo que sus ojos veían.

	—Amelia Manrique, la joven que cada finales de febrero viene al puerto en busca de un enamorado que nunca llega.

	—Pobre debe ser horrible.

	—Horrible ¿por qué?

	—Bueno vagar después de muerta en busca de un amor que nunca llega, no creo que sea nada agradable, por cierto ¿sabes como se llama su enamorado?

	—Claro, Mateo Torres ¿por qué?

	—Sabes Manuel, creo que pronto tendré mi historia lista y maquetada, y además un alma en pena menos en el mar.

	—Veo que tienes un plan, pero que te parece si dejamos que la pobre Amelia llegue hoy al puerto, mientras nosotros bajamos al camarote a portarnos mal, y mañana dios dirá

	—Es la mejor idea que has tenido en todo este absurdo viaje, que no solo me  ha llevado hasta ti si no hasta la historia de mi vida…

	 

	 

	Un año después

	 

	Ha pasado ya un año desde que aquella maravillosa noche me entregue a Manuel por primera vez, y tengo que admitir que desde ese mismo momento he sido la mujer más feliz del mundo. Tras unos meses de novizgo decidimos que ya era hora de irnos a vivir juntos, y aquí estoy ahora mismo dentro de este maravilloso velero viviendo con el hombre que amo, y disfrutando de la inspiración que solo este lugar me puede dar. Tanta que ya he empezado a escribir hasta mi propio diario, con la intención de que algún día mis hijos e incluso nietos puedan ser participe de mi felicidad.

	 

	Otro detalle importante que tengo que dejar grabado a fuego en la primera página de este diario es que ya por fin logré terminar mi segundo libro, y tengo que admitir que ha sido todo un éxito de ventas, tanto que ya incluso han contactado con mi editora para adquirir los derechos y convertirla en película. Si, como lo lees, tanto Mateo como Amelia serán personajes de carne y hueso, y vivirán su malogrado amor en la gran pantalla, bueno eso si llegan a un buen acuerdo, ya que mi editora es de armas tomar.

	 

	Lo mejor de toda esta historia es que ya hay un alma menos en pena en este puerto, ya que tras varias investigaciones logré encontrar a Mateo Torres, y tras muchas negociaciones con sus familiares pude depositar sus cenizas en el mar, y logran con ello que los dos enamorados se encontrarán por fin. Lejos de los que todos pensaban, Mateo no dejo plantada a Amelia, ya que la razón de que no llegará al puerto fue que sufrió un trágico accidente . Bueno eso dicen ya que su cuerpo apareció misteriosamente en los alrededores del barranco de Guiniguada, justo debajo del desaparecido puente del Vérdugo. 

	 

	Su teoría es que debido a la tremenda lluvia que cayó ese día resbalo por el barranco y termino por ahogarse en la riada que venia de la montaña. Pero yo creo, que no fue así, y que la familia Manrique tuvo mucho que ver en eso, bueno es una teoría a la que aún no puedo darle forma, pero se la daré, de eso estoy segura.

	 

	Ahora lo que cuenta es que ellos ya están juntos en el más allá y nada ni nadie los va a separar…


SEGUNDA PARTE

	Un amor, entre guerras

	Año 1931, 12 de abril, tras unas complicadas elecciones por fin se conoce los resultados provisionales. El partido republicano está empatado en número de votos con el partido de los simpatizantes de la monarquía española. Será solo un empate momentáneo, ya que tras escrutar el resto de los votos por comunidades el claro vencedor de las elecciones es el partido liberal. 

	Tras conocer este resultado y sintiendo la falta de apoyo del pueblo español, el rey Alfonso XIII decide abdicar, dando así el último toque de victoria a la República, iniciándose así una década complicada conocida como período entre guerras.

	En 1936, se inicia en Canarias la guerra civil, ya que Francisco Franco ha sido enviado a las islas, como una medida preventiva ideada por el gobierno republicano para impedir un golpe de estado, creyendo que destinándolo a una de sus regiones periféricas más alejadas podrían impedir que el general se hiciera con el poder de la nación. Esa medida provocó una oleada de terror en las islas y la muerte de inocentes, cuyo único delito era creer en su propia ideología política. 

	En ese período nace esta historia, una historia que puede ser la de cualquiera que viviera en esa época. Un amor imposible entre un joven republicano llamado José, y una hermosa joven llamada Catalina, hija de un militar, simpatizante del régimen que dominaría España durante casi cuarenta años, el franquismo.

	José representa a esos hombres valientes e inconformistas, conocidos como los rojos.

	 


1937

	La temida brigada del amanecer llega a Tejeda como un potente trueno que destroza todo a su paso. Van tocando una por una las puertas de las casas de todos los posibles traidores a su causa, para sacar por las buenas o por las malas a los seguidores de la republica, o como ellos les llamaban los rojos. 

	José sabía que tarde o temprano llamarían a su puerta, ya que escuchaba desde su habitación los gritos y lamentos de las casas vecinas. Su madre le suplicaba sin éxito que escapará, que se marchará por la ventana de atrás y huyera, pero él no pensaba huir a ninguna parte ya que no era ningún cobarde.

	Al cabo de unos minutos tocaron en su puerta. Los golpes eran fuertes y resonaban por toda la casa haciendo que temblaran hasta las paredes. José sabía que si se resistía su familia pagaría las consecuencias, y no estaba dispuesto a dejar que le pasara nada a ellos por su culpa. Así que fue él mismo quien fue abrir la puerta mientras sus padres se abrazaban con lágrimas en los ojos y sus hermanos pequeños, temblado se escondían detrás de ellos. Nada más abrir lo acorralaron contra la pared y tras darle un fuerte golpe en la espalda y gritarle traidor lo esposaron y lo arrastraron fuera de la casa.

	Sabía de antemano que su vida estaba a punto de terminar, y no quería dejar este mundo sin recordar los mejores momentos con su familia y su adorada Catalina. Esa mujer que le había robado el sueño, a pesar de ser hija de un militar. Era tan hermosa, que ahora mismo era su mejor terapia ante el duro destino que le esperaba. José fue arrastrado hacia una furgoneta y tras empujarlo dentro y hacerlo chocar de lleno con el resto de sus compañeros, cerraron la puerta y al cabo de unos segundos se escucho el ruido sordo del motor. 

	Catalina espero que no me olvides nunca, y aunque vas a saber que eres hija de uno de mis asesinos, no le guardes rencor alguno a tu padre, para que puedas tener una vida larga y llena de felicidad, aunque yo no pueda estar a tu lado. Lo más que le dolía en aquellos momentos, es no haber podido verla por última vez a escondidas bajo la acogedora sombra de Nublo, lugar secreto escogido por ellos para verse cada fin de semana. Hoy era sábado, y sabía que Catalina le esperaría allí sobre el mediodía para abrazarlo y darle algún que otro beso furtivo, y él, pobre de él, no podría estar allí junto a ella. Mientras decía esto una lágrima traicionera resbalo por su mejilla. Seguía perdido en sus propios pensamientos cuando sintió que el coche se detenía.

	Las puertas de las furgoneta se abrieron de repente y empezaron a sacarlos uno por uno. Miro a su alrededor, y a pesar de que aún no había amanecido por completo reconoció el lugar. Los habían llevado a la Isleta, un lugar ideal para morir pensó mientras escuchaba el suave arrullo de las olas del mar.

	Los fueron colocando uno al lado del otro mirando hacía la pared. Sabía que eran sus últimos segundos de vida y se los dedico con amor a toda su familia, en especial a su madre, y a su amada Catalina. 

	—No me olvides —gritó mientras el duro y frío acero pegado a su nuca y un seco y fuerte dolor le transportaba al reino de la penumbra.

	 


8 de marzo de 1936

	El general Francisco Franco es destinado a Canarias, para impedir que se produzca un golpe de estado. Junto a él llegan otros aliados que se dispersan por el resto de las islas. Entre esos aliados se encuentra el teniente coronel Narváez y su familia compuesta por su mujer y sus siete hijos, cuatro varones y tres chicas, entre ellas la protagonista de nuestra historia, la joven Catalina, que contaba con tan solo dieciocho años, y además era la más pequeña de la familia.

	Durante esos breves meses en los que el golpe de estado se está tramando de manera estratégica en las islas, Catalina, inocente de todo esto, estaba impaciente por conocer a fondo la cultura isleña y recorrer cada uno de sus rincones. Acostumbrada a vivir en Madrid, lo más que le gusto nada más pisar tierra canaria era el mar, le apasionaba su belleza y ese aroma marino tan característico que se respiraba por toda la isla. A pesar de que su padre era muy estricto con ella, y la obligaba a estudiar más de ocho horas diarias, siempre sacaba tiempo para escaparse y dar una vuelta por la ciudad de Las Palmas. Cierto día primaveral ella y un grupo de amigas, aprovechando que su padre no estaba en la isla, ya que había tenido que viajar a Santa Cruz de Tenerife para reunirse con Franco, deciden visitar el centro de la isla y conocer el monumento del que tanto le han hablado, el Roque Nublo.

	Nada más llegar al pueblo de Tejeda, se quedo maravillada de la belleza del lugar y de aquellas casas de piedra pintadas de blanco con tejados rojos vigiladas en todo momento en lo alto de la caldera por el Roque Nublo, y aunque es verdad que en la península hay muchos pueblos similares, este tenía un encanto especial y un dulce aroma a almendro en flor. Estaba recorriendo sus calles empedradas con sus amigas cuando algo llama su atención. Ve a un grupo de hombres  trabajando la tierra. Al acercarse un poco más se da cuenta de que están recogiendo patatas, o como ellos lo llaman, papas. El grupo está compuesto por varios hombres de alrededor de cuarenta y cincuenta años y algunos pocos algo más jóvenes. Iba  a seguir su camino cuando algo hace que se detenga en seco, en medio de todos ellos se encuentra un joven de pelo negro y enormes ojos oscuros. No lleva camiseta y su piel tostada está curtida por el sol. Su torso es musculoso y su espalda  impresiona por la perfección de su formas y anchura. Lleva sobre los hombros dos sacos cargados de patatas para depositarlo sobre la trasera de una furgoneta. Catalina se queda pasmada, no puede moverse, ese chico la ha dejado sin sentido, y lo peor de todo es que viene hacía ella, y a pesar de todos sus esfuerzos para reaccionar y salir corriendo de allí como lo han hecho sus amigas, no puede, ya que ese chico la ha dejado tan impresionada que hasta las suaves pecas que luce sobre su rostro le parece la séptima maravilla del mundo.

	Él por su parte, tras llegar a la furgoneta y depositar su carga va en su dirección, esa chica ha llamado tremendamente su atención. Lleva el pelo sujeto por dos horquillas de plata y su piel es tan pálida y delicada como la porcelana más fina. Sus labios son carnosos y tienen un ligero tono carmesí en ellos. Lleva un vestido azul  de manga corta que le llega hasta la rodillas. No sabe que hace, ni tampoco que ha llamado tanto su atención, pero lo que si sabe es que esa chica le gusta y no va a dejarla escapar.

	Sabían que su amor era prohibido, nadie debía enterarse de nada, y mucho menos sus familias. Él republicano y ella hija de un militar, la historia de Romeo y Julieta se volvía a repetir, pero esta vez en tiempo de entre guerras.

	Cada fin de semana se veían a escondidas bajo la imponente sombra del Nublo. Habían elegido ese lugar por que era el más alejado que conocían para estar solos y disfrutar por unos minutos de la intimidad que la realidad no les permitía tener. Hoy Catalina había tenido un mal presentimiento antes de levantarse, un fuerte dolor en la entrada del estómago le había impedido desayunar. Tan solo esperaba impaciente que su padre se marchará a trabajar, para ella poder salir cuanto antes a ver a José. Pero hoy parecía no tener prisa, estaba ahí sentado en la mesa leyendo tranquilamente el periódico del día mientras se tomaba el café. 

	De repente, su padre se pone de pie bruscamente y tira sobre la mesa el periódico abierto por una de las páginas de sucesos. Sus hermanas, asustadas se miran unas a otras y su madre, como siempre, baja la cabeza sin decir nada. 

	—Mira Catalina, aquí tienes a tu traidor. 

	Catalina se levanta al escuchar a su padre y mira con temor la página que señala con el dedo.

	—¿De verdad creías que era tan estúpido para no darme cuenta de que una de mis hijas me estaba traicionando de la peor manera posible? Eres una vergüenza para esta familia.

	Catalina no puede contener las lágrimas y empieza a llorar, pero no por lo que le había dicho su padre, si no por que sabía que algo malo le había pasado a su amado José, y también que era su padre el culpable de todo.

	—¿Qué has hecho papa?

	—Terminar con esta historia de una vez por todas.

	—¿Qué? ¿Qué has hecho? ¿Dónde está José? Dios mama le ha matado, mama le ha matado — Catalina quiso ir a buscar consuelo en los brazos de su madre, pero ella se negó a recibirla y la aparto de su lado.

	—Ves Catalina ni tu madre perdona tu traición —gritó su padre mientras cogía a su hija por el brazo para llevarla a su habitación —a partir de mañana vivirás en un convento recluida como una monja de clausura, allí vas a vivir hasta que te mueras porque tanto yo como tu madre renegamos de ti, y nos olvidaremos de que un día tuvimos una hija llamada Catalina, estás muerta para nosotros.

	Horas más tarde ocurre un suceso que nadie aún ha podido olvidar la imagen del cuerpo inerte de la joven Catalina flotando en las tranquilas aguas del océano…

	 



  Madrid, 2017


  Como cada mañana me levanto con un sudor frío recorriendo mi espalda. No recuerdo el sueño, nada absolutamente nada, pero sé que algo me atormenta, y no sé ¿por qué? He utilizado todo tipo de remedios naturales, y no tan naturales para evitar sentirme así cada mañana, pero nada, es como si mi cuerpo sufriera una terrible maldición que le impide poder dormir sin sobresaltos cada noche.


  Hoy he pensado en acudir a una psicóloga, amiga de la familia para que me ayude a encontrar alguna respuesta. Ella me ha sugerido la hipnosis, como medida más eficaz para saber que es lo que me perturba en mis sueños.


  Por eso nada más llegar allí su péndulo empezó a moverse delante de mis ojos cada vez más deprisa de un lado al otro sin parar. Mi mente se fue relajando poco a poco, hasta que mis ojos dejaron de ver la realidad,  y tras cerrarse se trasladaron a otro lugar.


  El océano bañaba todo a mi alrededor y bellos senderos verdes me guiaban cada vez más lejos de el. El mar termino de quedar a mi espalda cuando alce mis ojos al cielo y vi aquel monumento natural tallado en la roca. Me senté allí bajo su sombra disfrutando del paisaje y respirando el dulce aroma del almendro en flor. Sabía que debía esperar allí, quieta a que él llegara como cada sábado por la mañana. De repente, una mano se apoya suavemente sobre mi hombro izquierdo. Intento darme la vuelta rápidamente y ver quien es, pero algo me llama y hace que vuelva a la realidad.


  Abro mis ojos, y ahí esta de nuevo el péndulo girando ante mi sin parar…


  Mi psicóloga me había aconsejado que me olvidara del tema, y que evitara a toda costa darle más vueltas, pero por desgracia ese consejo no me sirvió de mucho ya que las pesadillas continuaron. Así que decidí investigar por mi cuenta.


  ¿Qué significado podía tener ese monumento de piedra en mi vida? 


  Busqué en Internet, aunque sin mucho éxito, ya que  si no pones el nombre te pueden llegar a salir hasta más de mil monumentos naturales tallados sobre la roca de diferentes parte del mundo. De repente, una idea pasó por mi cabeza al recordar una fotografía que me abuela tenía sobre su mesilla de noche. En un principio nunca le di la menor importancia ni le había preguntado por ella a mi abuela, pero recordaba perfectamente que tras el retrato de todas las hermanas, había un monumento de piedra similar al de mi sueño. 


  Rápidamente me cambie de ropa y fui a casa de mi abuela, que vivía en las afueras de Madrid. Nada más llegar me recibió con los brazos abierto, y tras tomarnos una taza de té no pude esperar más y le pregunté por la foto.


  —Abuela, siempre me he preguntado… —Vaciló un instante y después continuó— ¿donde te hiciste esta foto familiar?


  —¡Vaya! Hacía tanto tiempo que la tenía sobre mi mesilla, que ya ni me acuerdo que esta ahí.


  —¿Qué lugar es este abuela? —le volví a preguntar al ver que el monumento de roca era el mismo que el de mi sueño.


  —Gran Canaria


  —¿Gran Canaria? ¿estabas de vacaciones?


  —No, durante la república muchos militares fueron exiliados a Canarias por temor a un posible golpe de estado, y entre ellos estaba mi padre.


  Al mirar bien la foto me di cuenta de que había una cuarta chica en medio de mi abuela y sus dos hermanas, al no saber quien era le pregunte por ella  —¿quién es está chica abuela?


  —Mi hermana pequeña Catalina.


  —Se llama igual que yo, ¿por qué nunca me habías hablado de ella?


  —Es una historia muy dolorosa para mi. 


  —¿Por qué es dolorosa? ¿dónde está Catalina ahora?


  —Ella murió hace muchos años cuando aún era apenas una niña que empezaba a vivir la vida.


  —¿Estaba enferma?


  —Si, de una de las peores enfermedades que se puede tener, el amor.


  —No te entiendo abuela, ¿murió de amor?


  —Quizás ahora esto te resulte algo estúpido hija, pero en tiempos de guerras enamorarse del bando contrario al tuyo era ponerte la soga al cuello. Ella se enamoró de un chico republicano, y al enterarse mi padre, un rudo militar bajo las ordenes franquistas, ya te puedes imaginar lo que paso. Mi pobre hermana no pudo soportar el dolor y bueno, decidió no seguir viviendo y suicidarse —en ese momento, de sus cansados ojos empezaron a brotar lágrimas.


  —Lo siento abuela, yo no sabia que…


  —Tranquila hija son cosas que una siempre arrastrara en su conciencia por no haber podido hacer nada por ella. 


  Tras consolar  a mi abuela una sola idea pasó por mi mente una y otra vez, no sabía que tenía que ver Catalina conmigo, ni por qué soñaba con el lugar de su muerte, pero sin duda alguna estaba dispuesta a averiguarlo. Así que tras cogerme unos días libres en el trabajo compre mi pasaje para viajar a Gran Canaria. 


   



De Madrid a Gran Canaria

	Hoy he decidido abrir este diario, para empezar a anotar en el todo lo que considere importante con relación a esta fascinante historia. 

	Tras la conversación con mi abuela me fui a mi casa a descansar y a preparar las cosas para el viaje. Todo parecía bastante normal hasta que tras quedarme dormida volví a tener otra pesadilla. Yo me encontraba bajo el monumento de roca, o Roque Nublo, como mi abuela me dijo que se llamaba, con una pequeña caja de madera entre las manos. Me arrodille en el suelo y con mucho cuidado deposite la caja en una de las aberturas de la roca. Luego cogí pequeñas piedras y tape el agujero para que no se viera lo que había en su interior. En ese momento desperté empapada en sudor frío.

	Mientras iba al baño par refrescarme la cara no podía dejar de pensar en aquella caja de madera, y que podía guardar en su interior. Aún en estos momentos, que viajo con destino a Gran Canaria me pregunto ¿qué podía tener dentro esa caja de madera?

	Miré por la pequeña ventanilla del avión, y vi que ya se divisaba la costa de Gran Canaria, y a lo lejos el aeropuerto de Gando. Ahora que el avión estaba a punto de aterrizar una pregunta rondaba mi cabeza, ¿por qué había hecho esto? ¿Cómo era posible que hubiera dejado mi vida aparcada para ir en busca de una pesadilla? ¿Acaso había perdido el sentido común? 

	Esas preguntas rondaban mi mente una y otra vez, incluso recogiendo mi equipaje en la terminal del aeropuerto, mi mente no podía  dejar de pensar en Catalina, y en como su vida estaba de alguna manera afectando a la mía. Tan perdida estaba en mis propios pensamientos que no me di cuenta cuando un brazo salido de la nada me ayudo a levantar mi pesada maleta del suelo. Me gire rápidamente para darle las gracias y me encontré delante de uno de los hombres más atractivos que había visto en mi vida. Tenía el pelo negro y los ojos del mismo color. Iba vestido elegantemente con un traje gris de lino combinado con una camisa blanca y corbata de seda. Llevaba un maletín negro de cuero en su mano izquierda y en la derecha portaba mi maleta.

	—Creo que esta maleta le pertenece.

	—Sí, gracias —balbuceé.

	—¿Trabajo o placer?

	—¿Disculpe? —pregunté al no entender su pregunta.

	—¿Viene a trabajar o a pasar unos días de vacaciones?

	—Vacaciones, si eso, he venido a pasar unos días de relax.

	—Hay gente con suerte —dijo mientras me devolvía la maleta.

	— Sí, esa soy yo una chica con suerte.

	—Pues espero chica con suerte que nos veamos por ahí en otra ocasión.

	Sin darme tiempo a reaccionar ante su pregunta se dio la vuelta y se marcho rápidamente de allí. 

	No me lo podía creer, acababa de conocer a un chico imponente y no había sido capaz de articular más que pequeños monosílabos sin sentido ¿qué me pasaba? ¿me había vuelto estúpida de un día para otro? Sin duda alguna debía terminar de una vez por todas con todo este tema o iba a pasar mi días recluida en alguna especie de convento, o algo parecido.

	Eran más de las seis de la tarde, así que nada más llegar al hotel y pasar por la recepción decidí darme un baño y pedir la cena para poder aprovechar la noche para ordenar algunos papeles y estudiar el mapa, ya que al día siguiente quería alquilar un coche y recorrer por mi cuenta la isla. Mi punto de partida sería Playa del Inglés, ya que era donde estaba situado mi hotel, y el punto final el famoso Roque Nublo. Tras cenar puse la tele y me tumbe en la cama con el mando a distancia en la mano para ir cambiando de canal hasta encontrar algo que realmente valiera la pena ver. Poco a poco los ojos se me fueron cerrando lentamente sin darme cuenta.

	 


1937

	Catalina corría desconsolada por las calles de Vegueta. No podía entender por qué su padre había hecho algo así. José era un buen hombre y no se merecía morir de esta manera, y mucho menos por culpa de una maldita ideología política. Tenía que encontrarlo, no podía dejarlo allí tirado como si nada. Debía reclamar su cuerpo antes de que fuera tirado a una fosa común con el resto de los fusilados. Ella no quería ese triste final para su José, quería un lugar donde poder ir a llorar durante el resto de su miserable vida. 

	Corrió y corrió sin detenerse y lo más deprisa que sus piernas podían hacerlo. Quería llegar cuanto antes a la Isleta y reclamar su cuerpo. También sabía que al ser hija de un militar sería inmediatamente reconocida y probablemente la acusarían de traición. Además sería la vergüenza para su familia, ya que no había peor ofensa que la traición para una familia de militares radicales. Pero en aquellos momentos todo le daba igual, todo, incluso su vida.

	Tras unos interminables minutos, que tal vez podían ser horas llego a la Isleta  con el corazón latiendo a mil por hora, y un sudor frío recorriendo todo su cuerpo. Fue directamente hacía el lugar, que ella conocía muy bien, aunque nunca había estado allí, por los comentarios de su padre, donde sabía que había ocurrido los fusilamientos. Nada más llegar y al ser aún muy temprano los cuerpos aún estaban tirados en el suelo. Reconoció de inmediato a José y fue hacía él, sin darse cuenta de que varios soldados se percataron de su presencia y fueron a su encuentro. 

	—¿Qué hace usted aquí ? —gritó uno de ellos.

	—He venido a reclamar un cuerpo.

	—Me temo señorita que eso no va a ser posible, estos traidores no van a ser devueltos a sus familias.

	—Pero.

	—Un momento ¿usted no es la hija del teniente?

	—No, yo no soy hija de ningún teniente.

	—Si lo es, usted es la señorita Catalina, la hija pequeña del teniente Narváez. 

	—Se equivoca yo no soy Catalina, solo he venido a recoger el cuerpo de mi novio, eso es todo si dejan que me lo lleve me marcharé rápidamente con él.

	—Pues yo juraría que se trata de la hija del Teniente.

	—Pues se equivoca no soy hija de ningún teniente, ¿puede ya darme el cuerpo de mi novio? Por favor.

	—En una cosa tienes toda la razón, ya no eres mi hija ni siquiera sé quien eres, me avergüenzo de ti, y no puedes imaginarte cuanto.

	Catalina se giro en seco al darse cuenta de que su padre estaba detrás de ella.

	—Te equivocas padre soy yo la que me avergüenzo de tener un padre capaz de cometer tantas atrocidades en nombre de una estúpida ideología política.

	En ese momento un sonido fuerte y seco resonó en el callejón. Catalina cayó de espaldas al suelo tras recibir una bofetada de su padre. Ella ni pestañeo tan solo siguió mirando a su padre con mirada acusadora.

	—Eres la deshonra para nuestra familia.

	—Seré lo que tú quieras padre, pero por lo menos mis manos no están manchadas de sangre inocente.

	—¿Crees que no? Pues te equivocas querida hija.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Tu querido José no está entre los fusilados por ser un traidor  si no por haberse atrevido a estar cerca de ti, tú eres la única responsable de su muerte no yo. 

	—¿Qué?

	—Si no hubieras sido tan estúpida como para desafiar mi voluntad ahora quizás tu amado José estaría vivo junto a su familia, pero ahora y solo por tu culpa es solo un simple cadáver que va a ser tirado en una fosa común sin nombre, y todo únicamente por tu culpa querida hija.

	—Te odio, y no sabes cuanto.

	—Lo que tú sientas me trae ya sin cuidado, ya no eres mi hija.

	—Ni tu mi padre.

	—¡Soldado!.

	—Si señor.

	—Tiren a esta desgraciada  por el precipicio más alto que haya por aquí. 

	—Si señor —en ese momento levantaron por los brazos a la pobre Catalina del suelo, que sin una sola lágrima en sus ojos seguía desafiando a su padre con la mirada.

	—Adiós querida, espero que seas feliz en el más allá con tu José.

	—De eso puedes estar totalmente seguro, aunque quizás deberías preocuparte por ti mismo y la miserable vida que vas a tener a partir de ahora, asesino.

	—Llévensela ya de aquí soldados.

	Catalina fue arrastrada sin piedad hasta uno de los acantilados más altos de la isleta. Lejos de sentir miedo tan solo sitió alivio y una placentera paz interior. Al llegar allí y ver el terrible destino que le esperaba ya que la marea estaba bastante revuelta y sin duda alguna el fuerte oleaje haría que la caída fuera mortal, su corazón empezó a llorar en silencio y sus ojos se cerraron para no ver nada. Sintió como una fuertes manos la empujaban al vacío y ya supo que no tendría tiempo de nada más tan solo de decir muy alto el nombre de José.

	Un grito aterrador salió de mi garganta sin poder evitarlo. Como una loca me levanté del sofá, donde estaba recostada, y me puse de pie sin poder contener el grito. Me sentía tan agobiada y a la vez tan triste que mientras gritaba no podía dejar de llorar. Caminaba de un lado a otro por la habitación del hotel buscando un consuelo que no llegaba.

	De repente, alguien empezó a tocar en la puerta de la habitación.

	—¿Se encuentra bien? ¿hay alguien? —una potente voz masculina gritaba desde el otro lado de la puerta.

	—Sí — logre decir después de buscar aliento en mi cansado cuerpo.

	—¿Puede abrir la puerta?

	—No, quiero decir sí, pero no es necesario ya me encuentro mejor —Después de semejante pesadilla imagine que debía tener un aspecto horrible, y no quería que nadie me viera así.

	—Me quedaré más tranquilo si abre la puerta y puedo ver que esta realmente bien.

	—Le aseguro que estoy bien.

	—Pues abra la puerta.

	—Esta bien —dije al final cansada de tanta insistencia. Abrí muy despacio tras mirarme en el espejo del armario y comprobar que estaba presentable —ya le dije que estoy… —quise terminar la frase, pero al abrir la puerta de mi habitación me encontré de frente con el chico que había conocido horas antes en el aeropuerto.

	—¡Vaya el mundo es un pañuelo!.

	Permanecía quieta sin moverme y sin decir nada en la puerta, no podía creerme que le hubiera abierto al chico más atractivo que había conocido nunca vestida de aquella guisa informal, con unos short cortos y camiseta y el pelo totalmente hecho una madeja de enredos. Él por su parte estaba vestido con unos pantalones sueltos de lino oscuro y una camisa blanca cuyos últimos botones desabrochados dejaba al descubierto parte de su perfecto y musculoso pecho cubierto por una suave y fina mata de bello. 

	—¿Estás bien? —preguntó al ver que seguía callada.

	—Sí —logre decir mientras intentaba meterme de nuevo en la habitación y cerrar la puerta.

	—¿Se puede saber por qué gritabas de esa manera?

	—Una pesadilla, eso es todo, si no te importa me gustaría estar sola —Ya estaba dentro así que intente cerrar la puerta lo antes posible.

	—¿Qué te parece si te invito a un café y hablamos de ello? —Sujeto la puerta con la mano para impedir que la cerrara.

	—¿Café? ¿a las diez de la noche? Creo que no es una buena idea, gracias.

	—No tiene por que ser café podemos pedir cualquier otra cosa.

	—Le agradezco el detalle pero no meto extraños en mi cuarto nada más conocerlos.

	—Yo no he dicho que nos tomemos nada en su cuarto.

	—Tampoco voy a ir al suyo, si es lo que está sugiriendo.

	—A ver señorita…

	—Catalina, mi nombre es Catalina.

	—A ver señorita Catalina yo tan solo la he invitado a tomar algo, pero en ningún momento he dicho que sea en ninguna de nuestras habitaciones.

	—¿Entonces?

	—¿Qué te parece si nos vemos dentro de media hora en la entrada del hotel, y salimos a tomar algo?

	—Te agradezco el ofrecimiento, pero prefiero quedarme aquí y descansar, gracias de todas formas. —Cerré lo más deprisa que pude la puerta y tras verme sola de nuevo en el cuarto me tire sobre el sofá en busca de consuelo.

	Catalina no se había suicidado como todos pensaban, fue su padre quien la mando a matar. Ella solo quiso recuperar su cuerpo y él acabo con su vida sin piedad, pero ¿qué clase de hombre puede hacerle algo así a  su propia hija? 

	Y otro detalle importante ¿qué habrá pensado de mi ? Me viene a ayudar y yo me porto de la manera más borde posible, y encima le cierro la puerta en las narices, ¿qué me está pasando? tengo que terminar con este tema de una vez por todas o voy a terminar recluida en un manicomio.

	Me levanté y fui en busca de un vaso de agua para tomarme unos calmantes que me había recetado la psicóloga para dormir. Tras tomarme dos y tumbarme esta vez en la cama deje que el sueño me llevará lo más lejos posible de allí.

	Debía ser muy tarde, ya que el sol alumbraba toda la habitación y el servicio de habitaciones tocaba en la puerta. Me levanté rápidamente y fui a abrir. Allí estaba la camarera de pisos con todo preparado para arreglar mi habitación. 

	—¿Puede darme unos minutos por favor?

	—Por supuesto, regreso en un rato.

	Nada más cerrar la puerta me fui a dar una ducha y tras ponerme un vestido cómodo salí corriendo hacía la recepción, ya que necesitaba saber como llegar cuanto antes al centro de la isla.

	—Buenos días, ¿puede decirme como llegar al centro de la isla desde aquí?

	—Por supuesto —El recepcionista fue en busca de un mapa —estamos en Playa del Inglés, que es aquí al sur, así que lo más rápido es la carretera que sube hacía Tunte con dirección a Fátaga recto hacía el pueblo de Tejeda ¿Tiene usted coche? 

	—Sí, alquile uno en el aeropuerto.

	—Entonces tan solo deberá seguir el camino que le he indicado y las señalizaciones de la carretera y en menos.

	—¿Cree que es buena idea subir a esta hora?

	—Teniendo en cuenta que estamos en septiembre y hace mucho calor, le aconsejo que suba por la tarde. 

	—De acuerdo, gracias.

	Eran las once de la mañana, así que para pasar el rato decidí ir a la piscina por unas horas y relajarme tomando el sol. Llevaba puesto el traje de baño y llevaba una toalla en el bolso, no podía estar más preparada. Nada más llegar a la piscina cogí una hamaca y tras extender mi toalla en ella me tumbe. El sol estaba bastante alto y pegaba fuerte, pero al estar debajo de una enorme sombrilla el fresco y la sombra estaban aseguradas. Me puse las gafas de sol y empecé a relajarme con los ojos cerrados.

	—Nos encontramos otra vez doña Catalina. —Abrí los ojos rápidamente al reconocer aquella voz.

	—¿Qué haces aquí? 

	Era el mismo chico que había ido horas atrás a tocar a la puerta de mi habitación. Iba vestido con traje y corbata y aparte de llevar un enorme maletín de cuero negro en su mano izquierda llevaba dos café en la derecha.

	—Me alojo aquí ¿Recuerdas?

	—Sí, es verdad lo siento, estos días he estado más despistada de lo normal.

	—Supongo que ahora no vas a rechazar un café.

	—No, la verdad es que no he desayunado aún.

	—Pues hoy es tu día de suerte, ya que vas a desayunar conmigo.

	—Siempre eres tan creído.

	—No, en algunas ocasiones suelo ser bastante normal. Dime ¿has venido por trabajo o placer?

	—Ninguna de las dos cosas, he venido a solucionar un problema que llevo cargando hace bastante tiempo.

	—¿Y tú?

	—Por desgracia por trabajo, ahora justamente salía para el palacio de Congresos de Meloneras, para una reunión.

	—¡Vaya! Eres un chico importante.

	—No tanto como quisiera, ¿qué te parece si quedamos esta noche para cenar? 

	—No sé, la verdad es que…

	—La verdad es que nos veremos en el restaurante del hotel a las nueve ¿te viene bien a esa hora doña Catalina?

	—Si me viene bien a esa hora.

	—Que te aproveche el café, nos vemos esta noche —se puso de pie y tras darme un beso en la mejilla salió deprisa de allí.

	 


1937

	—¿Sabes que tarde o temprano nos tendremos que separar? Y que todo este sueño que estamos viviendo se terminará.

	—No quiero que pensemos en eso ahora mismo José.

	—¿Y en qué quieres que pensemos?

	—En que algún día seremos libres y que esto se quedará solo en un mal sueño. Podremos pasear por aquí y por cualquier otro lugar sin miedo a ser vistos. Poder abrazarte e incluso besarte delante de todos, porque eso es lo que quiero ser libre para hacer lo que me de la gana.

	—Quizás algún día puedas ser eso que tanto anhelas.

	—Seremos, tú y yo seremos libres —José sonrió con una sonrisa amarga en los labios.

	—¿Qué traes en las manos Catalina?

	—Mi diario.

	—¿Para qué lo has traído?

	—Quiero guardarlo aquí, bajo la sombra del Nublo, este testigo inerte y colosal de nuestro amor furtivo. 

	—¿Aquí?

	—Sí, quiero que algún día tu y yo volvamos a este mismo lugar y leamos juntos lo que he escrito para nosotros en estas páginas.

	—Y ¿por qué no lo leemos ahora?

	—No, ahora no, ahora es tiempo de que el diario descanse bajo esta roca y espere con paciencia nuestro regreso.

	—¿Cómo estás tan segura de que algún día regresaremos a buscarlo? Sabes que tal como están las cosas ahora mismo en Canarias, cada día que pasa puede ser el último para mi. Soy republicano y sabes que tarde o temprano vendrán a por mi.

	—No digas eso.

	—Sabes que es así, y no quiero que sufras por mi, quiero que seas libre y feliz, quiero que te vuelvas a enamorar, y que cumplas en mi nombre todos tu sueños.

	—Calla por favor, no sigas hablando solo abrázame y deja que con tu abrazo olvide todo esto.

	José la abrazo con fuerza mirando al cielo mientras una pequeña lágrima furtiva caía por su mejilla.

	En aquel momento el mundo explotaba en millones de colores  El calor atravesó el pequeño espacio que los separaba invitando a sus cuerpos a arquearse por impulso y a unirse cada vez más. Sus labios pasaron de apasionados a delicados jugando el uno con el otro de una manera muy erótica, mientras sus manos se unían al compás de una música que solo ellos oían. Catalina le devolvió apasionadamente cada beso aferrándose a sus anchos hombros y  explorando lentamente con sus manos su esbelta espalda. Tan solo se detuvieron unos instantes para deshacerse de parte de su ropa, que ya les estorbaba , tras un momento ambos se volvieron a abrazar.

	Se aferraron el uno al otro, carne contra carne, con la piel resbaladiza pese a la humedad de la alta montaña. Él devoró lentamente sus hombros con los labios mientras acariciaba sin parar su espalda, y dibujaba líneas de fuego sobre su cuerpo con sus dedos.

	José se levantó y ante la atenta mirada de Catalina se quitó la camiseta, dejando al descubierto todo su maravilloso torso masculino. En ese íntimo momento que solo los ojos de Catalina podían ver, ella no pudo contener un suspiro de admiración ante aquel hombre que aún conservaba intacto no solo su fuerza si no el color tostado de su piel, la esencia del guanche canario, que a ella tanto le apasionaba. 

	José volvió a su lado y empezó a desabrocharle lentamente el vestido. Catalina ante aquello sintió vergüenza y se sujeto el vestido con ambas manos. 

	—Creo que esto no está bien, será mejor que paremos antes de que hagamos algo que termine en desastre.

	—Crees que lo que hagamos ahora mismo puede terminar en desastre.

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—Bueno, no he estado nunca con ningún hombre, y la verdad es que tengo miedo. Me han contado que la primera vez duele y mucho, y que…

	—¿Y tú los crees? —preguntó José mientras depositaba cálidos besos por su cuello.

	—Sí, además está el tema del embarazo, no quiero ni pensar que pasaría si por alguna casualidad  me quedará embarazada.

	—No pasaría nada, ya que yo me haría cargo de mi hijo y de ti sin problemas, además hay muchos métodos para evitar el embarazo. 

	—No es tan fácil, y no se trata de que tú te ocupes o no, lo que yo no quiero es que mi hijo nazca aquí en medio de esta locura. 

	—¿Locura?

	—José mi padre te odia, y no te odia por ser canario o por ser pobre o simplemente porque no le caigas bien, te odia por tu ideología política, algo que no entiendo porque todos deberíamos ser libre de elegir, pero es así, y mientras eso suceda nadie podrá ser feliz ni vivir tranquilo —Catalina intentó levantarse pero José se lo impidió. 

	—Te guste o no este es el mundo que nos ha tocado vivir.

	—Me gustaría ser dueña de una varita mágica y borrar todo este horror con un solo golpe de mi mano.

	—No pensemos en nada ahora, tan solo en este momento y en estar juntos —José tiró de Catalina y la abrazó con fuerza —deja que este instante quede grabado a fuego en mi mente para siempre— sus ojos se humedecieron de la emoción, pero no quiso que Catalina se diera cuenta. Sabía de sobra lo que iba a pasar esa noche, y por esa razón no podía permitirse el lujo de perderse nada, mucho menos el amor de Catalina.

	—¿Por qué no nos vamos? —gritó de repente Catalina alzando levemente la cabeza y apartándola del hombro de José.

	—No podemos hacer eso, sabes perfectamente que no hay escapatoria posible, además yo no puedo permitir que vivas en la miseria, tú que estás acostumbrada a la buena vida.

	—Ninguna buena vida es valida sin ti.

	—Eso lo dices ahora, pero sé que tarde o temprano terminarías por odiarme y no quiero que eso llegue a suceder jamás.

	—Pero yo. 

	—Shhhhh, no hables más ahora, tan solo abrázame y deja que el mundo por si mismo ruede a nuestro alrededor.

	Algún día regresaremos aquí José, tu y yo sin conocernos sin saber por que. volveremos a este mismo lugar y sacaremos el diario oculto bajo las rocas.  

	Desperté sin darme cuenta de que me había dormido. Estaba en la piscina recostada sobre la hamaca con el café frío en la mano. Tras recordar lo que había estado soñando supe que las respuestas a todas mis dudas estaba allí bajo la oscura sombra de aquel monumento enigmático, testigo silencioso de amor entre Catalina y José.

	Debía llegar allí cuanto antes así que sin pensármelo dos veces y tras seguir las indicaciones del recepcionista cogí el mapa y mi coche de alquiler y me fui rumbo a Tejeda.

	Nada más llegar allí y ver que a lo lejos ya se divisaba el Nublo, no pude evitar emocionarme. Era tan mágico aquel lugar, que ni en el mismo sueño se podía igualar lo que sentía en aquellos momentos. Camine por el sendero de piedra lo más deprisa que pude. No podía dejar pasar ni un segundo más para llegar allí y comprobar si lo que había visto en mi sueños era real.

	Cuando estuve allí empecé a buscar sin descanso algo que estuviera fuera de lugar. Un detalle diferente del resto que señalara un lugar especial. De repente, tras tanto buscar vi una piedra suelta que sobresalía más que el resto.

	—¡Dios mío! No me lo podía creer era la que horas antes había visto en el sueño en las manos de Catalina.

	La levanté con cuidado y la deposité en el suelo. Luego metí mi mano en el agujero. 

	En un primer momento no note nada, tan solo la dura piedra. Pero al meter más profundamente la mano, en uno de sus huecos note algo diferente. Era suave y al tacto parecía piel. Tire de el con fuerza, ya que se había quedado atrapado entre dos rocas.

	Cuando por fin lo pude sacar y lo tuve frente a mí vi que se trataba de un pequeño diario de piel rosa desgastado por el pasó del tiempo. 

	Lo abrí con cuidado para que no se rompiera y nada más abrirlo, por la primera página, vi el nombre de Catalina escrito. 

	De repente, la emoción pudo más que yo y empecé a temblar como una niña pequeña abriendo sus regalos de Navidad. Tenía entre las manos el diario de Catalina, no estaba loca, la historia que me había estado atormentado durante años era real. Tras dar un pequeño suspiro pasé a leer la siguiente página. 

	 

	 

	Da igual el tiempo que pase y lo que tengamos que pasar cada uno por su lado, ya que tarde o temprano nos reuniremos aquí de nuevo bajo la sombra del símbolo de nuestro amor furtivo. Quizás no seamos los mismos, y a lo mejor ni reconozcamos nuestros rostros en un primer momento, pero no hará falta ya que el amor inmortal que sentimos hará que volvamos a estar juntos para siempre.

	 

	Catalina.

	 

	 

	Seguí pasando las hojas, pero no había nada más escrito en el. Tan solo esa frase al principio del diario.

	—Pero, ¿Por qué no había escrito nada más? —pregunté en alto. 

	—No te acuerdas Catalina, dijiste que dejarías en blanco el diario porque era parte de nuestra nueva historia aún sin escribir.

	Reconocí esa voz al instante.

	—¿José? —al girarme hacía él vi que se trataba del chico que había conocido en el aeropuerto, el mismo que había acudido en mi ayuda al escucharme gritar en mi habitación del hotel.

	—Sí, soy yo. 

	—Pero, ¿Cómo sabías que estaría aquí?

	—No lo sé, tan solo sabía que tenía que venir aquí y reunirme con la mujer que el destino me arrebató injustamente hace ochenta años.

	No dijeron nada más tan solo se abrazaron con fuerza y se dieron el primer beso de su nueva vida juntos bajo la imponente sombra del Nublo.

	 

	 

	 

	Varios días después...

	 

	Tras unos días disfrutando de las delicias de Gran Canaria visitando los municipios norteños y descansando en uno de los paradores más conocido de la isla, el de Tejeda. José y Catalina decidieron ir en busca de los restos de sus antecesores, ya que querían que descansarán juntos en un hermoso panteón que habían comprado en el cementerio de Vegueta, uno de los más antiguos de todos el archipiélago. 

	José había hecho algunas llamadas a varios conocidos de Las Palmas y había conseguido descubrir donde estaba enterrada Catalina. Por su parte , ella había ido a visitar a los familiares del José, que aún vivían en Tejeda, en busca del paradero del amor de su tía. Nada más verla se quedaron asombrados con el gran parecido que tenía con la difunta Catalina. 

	Fueron muy amables y no dudaron por un segundo en decirle lo que ella quería saber. El difunto José se encontraba enterrado en el cementerio de San Lázaro. Sus padres habían decidido que estuviera ahí, porque era más fácil para toda su familia visitarlo, ya que no todos vivían en Tejeda. Ahora y gracias a una autorización de sus hermanos descansarían juntos en el nuevo panteón. 

	Tras varios trámites legales, por fin se  pudieron exhumar los cadáveres de Catalina y José, y depositarlos juntos dentro del panteón. Por fin los dos enamorados estarían juntos para siempre, allá donde nadie los pueda encontrar

	 

	 

	 

	Victoria ha sido la encargada de devolver a la vida a tres mujeres olvidadas en el tiempo. Las dos Amelias y a Catalina. Ahora debe hacer frente a un nuevo reto y hacer realidad la última voluntad de su abuela, que por coincidencias del destino murió un día antes de ella nacer.

	Esta misión la llevará al mismo centro de París, donde no solo descifrará el enigma de su abuela, también conocerá a Pablo, un atractivo restaurador de arte, que terminará por robarle el corazón.

	 


TERCERA PARTE

	Bajo la luna de París

	Aquí estoy en la lectura del testamento de mi abuela María Victoria, una mujer, que a pesar de ser mi abuela materna, no conocí, ya que murió un día antes de nacer yo. 

	Mi madre siempre me la ha intentado retratar en sus historias familiares, incluso me ha enseñado una y mil veces su álbum. familiar para que la conociera mejor. Según ella tengo un gran parecido con mi abuela, incluso mis tíos me lo han repetido muchas veces, pero yo por mucho que veo las fotos nunca termino de verle el parecido conmigo.

	Quizás por esa razón decidí hacerme escritora, ya que ella también lo era. Antes de morir dejo una historia sin terminar que no por casualidad llego a mis manos, ya que fue ella misma la que la dejo a mi nombre encima de su mesilla de noche. Nadie se explico nunca como pudo hacer algo así, pero lo hizo, y por esta razón mi madre me bautizo con el nombre de María Victoria.  Cuando cumplí quince años mi madre me dio la novela que mi abuela había dejado sin terminar. En un primer momento no le hice mucho caso y la deje apartada en uno de los cajones de mi escritorio, pero con el pasó de los días mi curiosidad pudo más que yo y termine por leerla.

	La historia trataba de dos mujeres perdidas en el tiempo, Amelia y Catalina, y en el contaba que ambas habían fallecido a principios del siglo XX.  En la narración de ambos relatos solo habían pequeños retazos de su vida y anexados a ellos varias hojas de diarios. No tenía mucho por donde empezar, pero si era el deseo de mi abuela que continuará su historia, sin perdida de tiempo lo haría. 

	Tras más de tres años de búsqueda de información sobre ellas, llegando incluso a ir en busca de sus familiares más cercanos, conseguí terminar la historia. No sabía si era buena o no, así que decidí enviársela a una editorial, que termino por contestarme y publicarme el libro.

	Ahora paradoja del destino, soy yo la que me encuentro metida de lleno en las aventuras y desventuras de mi abuela durante su juventud, ya que mi abuela pidió expresamente a su abogado que no se leyera su testamento hasta que yo cumpliera la mayoría de edad. No se por qué puso esa cláusula, ni por qué razón se empeño en elegirme a mí cuando tenía tres nietos más de sus hijos mayores, pero fue así, y hoy que por fin he cumplido la mayoría de edad se habrán podido imaginar como esta el gallinero en la oficina del abogado. 

	Mi abuela tuvo siete hijos, siendo mi madre la más pequeña de todos ellos. Tres de ellos, los mayores, se alistaron en el ejercito y no tuvieron tiempo para tener descendencia ya que siempre estaban de aquí para allá. Los otros tres, Jorge, Laura y Beatriz, solo habían tenido un hijo cada uno de ellos, pero varones. Mi madre siempre ha sido más aventurera ya que se quedo embarazada dos veces. La primera fui yo y el segundo mi hermano Andrés.

	—Quiere leer ya el dichoso testamento por favor, llevamos dieciocho años esperando. por saber que pone —gritó mi tío Jorge harto ya de esperar.

	—Jorge tranquilízate, que modales son esos —le reprocho mi madre ante su impaciencia.

	—Tú mejor cállate que en parte eres la responsable de todo esto —refunfuño mi tía Beatriz.

	—Yo ¿por qué?

	—Siempre fuiste la preferida de mama, y por eso es que sin duda te habrá dejado gran parte de la herencia, y si no es a ti, seguro que será a tu hija. 

	—A ver tía Beatriz, ni yo ni mi madre tenemos culpa de lo que ha hecho mi abuela, así que si tienes algo que reclamar ve al cementerio y gritárselo a ella en la tumba.

	—¿Cómo te atreves a hablarme así? Será posible, Paula ¿quieres controlar a tu hija? 

	—Esto lo empezaste tu Beatriz, no ella, así que ahora mejor quédate calladita — respondió mi madre guiñándome un ojo en señal de complicidad.

	—Bien empecemos —gritó el abogado con el testamento en la mano para que todos los presentes le pusiéramos atención.

	 

	“Querida familia se que quizás no he sido una buena madre y que no me he comportado nunca como un ejemplo a seguir, pero quiero decirles, que les quise y mucho, a todos, pero a mi manera claro. 

	Por eso, quiero dejar claro algunos conceptos del testamento, ya que si hoy estáis conociendo su contenido es que yo ya no estoy entre los vivos, y mucho menos entre ustedes. 

	También quiero dejar claro algunos puntos, que sin duda alguna os habréis estado preguntando desde mi muerte. No os voy a dejar absolutamente nada, si así como lo estáis escuchando nada de nada. ¿Qué por qué? Pues muy sencillo todo el patrimonio familiar se lo llevo las deudas de vuestro padre nada más morir él.

	¿Cómo que las deudas de papá? Pues si hijos míos, vuestro padre no era ningún santo como todos ustedes pensaban, y solo os dejo deudas acumuladas de sus juegos y apuestas nocturnas. ¿qué por qué no os dije nada antes? Muy sencillo, no quise manchar su nombre, pero ahora que estoy muerta que más da.

	Nunca hicieron nada por mi, solo tocaban en mi puerta cuando necesitaban algo, así que pienso que ya se pueden dar por heredados. Mi casa es la única propiedad que puedo decir que se salvo de vuestro padre, ya que no estaba a nombre suyo si no al mío. Ahora os estaréis preguntando ¿cuánto os tocará con la venta de la casa? Pues nada queridos hijos, porque ya me encargue yo de venderla por ustedes, y lo que me dieron fue para mi entierro, ya que ni para eso me dejo vuestro padre.”

	 

	—Creo que ya hemos oído suficiente, mejor nos vamos ya —gritó mi tío Jorge mientras se levantaba y se ponía su chaqueta.

	—Sí nosotras también nos vamos —dijeron al mismo tiempo mis dos tías.

	—Pero aún no ha terminado el señor abogado de hablar —protesto mi madre, molesta ante la actitud de sus hermanos.

	—Para nosotros ya termino, además no hay nada así que para que quedarnos, adiós Paula, quédate tú que siempre fuiste su ojo derecho —tras decir esto salieron los tres dando un sonoro portazo al cerrar la puerta.

	—Continúe licenciado —dijo mi madre.

	A mi hija adorada, la única que siempre estuvo a mi lado, y que sé de buen grado que lloró mi muerte, mi pequeña Paula, te dejo las joyas que están guardadas en la caja fuerte de mi banco de confianza. Quiero que hagas con ellas lo que quieras, y aunque sé que nunca me has pedido nada, y que todo lo que hacías por mi, lo hacías de manera desinteresada, quiero que te las quedes y te des el mejor de los caprichos.

	Ahora te estarás preguntando ¿por qué he esperado hasta la mayoría de edad de tu hija para hacer público mi testamento?

	Muy sencillo necesito que mi nieta victoria, me haga un pequeño favor que solo ella puede hacer.

	—Pero ¿qué es esto? De que estaba hablando mi abuela. 

	—Su abuela, le dejo todo explicado aquí en este diario —el abogado saco un pequeño libro forrado en piel negra y se levantó para dármelo.

	—¿Pero? —no me dio tiempo a terminar la frase ya que en la pantalla del televisor del despacho del abogado apareció el rostro de una mujer muy parecida a mi, pero con algunos años más.

	—Hola Victoria soy tu abuela —a mi madre se le empezaron a humedecer los ojos al verla—. Se que estarás pensando en estos momentos ¿por qué me está hablando mi abuela si lleva muerta más de dieciocho años? Muy sencillo, sé que vas a ser mi única nieta, ya que algo me dice que el resto van a ser varones, y necesito que me hagas un favor. Abre la caja que esta sobre la mesa.

	Vi que el abogado colocaba una pequeña caja de madera sobre la mesa, me puse de pie y bajo la mirada atónita de mi madre la abrí. Dentro había una pequeña urna de porcelana y una pequeña llave dorada. 

	—Veras pequeña, eso que tienes entre las manos son mis cenizas. Sé que tu madre en estos momentos estará pensando, pero ¿qué hacen aquí si estoy segura de que la enterramos? Pues como puedes ver no fue así y mis cenizas aún no han recibido sepultura. 

	Necesito que lleves mis cenizas y esa pequeña llave a París.

	—Pero abuela yo nunca he estado en París, ni siquiera sé —era lo más estúpido que me había pasado en la vida, ahora hablaba con las pantallas de televisión ¿o qué?

	—Tú tranquila mi pequeña, y tan solo sigue las instrucciones de mi diario —tras decir esto la televisión se apagó.

	Tras esto el abogado me dio un enorme sobre y un cheque con una cifra desorbitada que me dejo a mi y a mi madre con la boca abierta.

	Estoy rumbo a París, al final mi abuela me ha convencido para hacer este viaje tras leer las primeras páginas de su diario, que no puedo dejar de leer ni en el avión.

	 


Primavera de 1940

	 

	Ya se escuchan en París lo primeros temores sobre el posible comienzo de lo que será la segunda Guerra mundial. Las fuerzas armadas de Hitler, están preparando un ataque para tomar la ciudad.

	 

	Pero yo no puedo pensar en eso ahora mismo, estoy feliz, porque aunque mi padre me envió a está maravillosa ciudad a aprender corte y confección de alta costura, cosa       que odio, he conocido a un chico maravilloso.

	 

	Si , querido diario he conocido a un chico de esos de los que quitan hasta el hipo. Lo malo es que mi padre no debe enterarse, ya que esta empeñado en que me case con ese tipo que ni siquiera conozco. Ese que fue elegido no por gustarme a mi si no por ser primo hermano de un hombre muy influyente de Madrid, al que mi padre quiere tener entre sus amistades más cercana. 

	 

	Pero que se olvide, no pienso hacerle caso, ya que este chico…

	 

	 

	 

	—¿Disculpe señorita el asiento que está a su lado esta libre? —de repente una voz grave interrumpió mi lectura y me obligo a levantar la cabeza para mirar en su dirección. Nada más verle me quede con la boca abierta, ya que era uno de esos chicos de portada que dejan sin respiración. Ojos azules, cabello oscuro y una cazadora de cuero negro que le daba un aspecto de lo más duro.

	—Sí, esta libre, pero ¿y su asiento?

	—La señora necesita acomodar a su hijo para estar más cómoda y puesto que usted tiene el asiento libre, pues. 

	—Si no hay problema —iba a centrarme de nuevo en la lectura cuando otra pregunta llamó mi atención.

	—¿ Vas a París por trabajo o placer?

	—Pues ni una cosa ni otra, pero imagino que eso no es asunto suyo o ¿me equivoco?

	—Tan solo quería ser cortes nada más.

	—He venido por trabajo.

	—Pues ya somos dos.

	—¿Vas a buscar trabajo en París? O ¿ya lo tienes?

	—Soy carpintero y restaurador y me han contratado para hacer algunos arreglillos en el Palacio de Versalles.

	—¡Vaya! Ese lugar tiene que ser impresionante.

	—No es para tanto si los has visto ya un par de veces, pero si me das tu teléfono quizás te pueda llamar para tomar algo, y de camino te hago de guía turístico por el palacio ¿qué te parece?

	—Pues que estás intentando ligar o ¿me equivoco?

	—Pues no sé que decirte ¿esta funcionando? ¿me vas a dar tu número?

	—Siempre eres tan insistente con las chicas que acabas de conocer.

	—Solo con las que me gustan de verdad. 

	 


Abril de 1940

	Querido diario,

	 

	He estado saliendo con Paul, que así es como se llama el amor de mi vida, desde que nos conocimos el pasado mes, y tengo que reconocer que cada vez estoy más enamorada. No sé como se lo voy a decir a mi padre, ni como se lo va a tomar mi madre, que ya incluso se ve dentro de la nobleza madrileña.

	 

	Seguramente me van a matar o algo peor va ha renegar de mi y van a negar ante todo el mundo que sea su hija, pero me da igual, ya que no me pienso casar que ese tipo. Ahora mi vida es Paul, y nada ni nadie me va a separar de su lado.

	 

	Hoy me ha pedido que nos veamos sobre el puente que cruza el Sena, quiere darme algo allí bajo la luz de la luna llena de París.

	 

	No sé que será ni si me va a pedir que sea su esposa, pero sea lo que sea valdrá la pena. Voy a llevar un vestido azul entallado a la cintura con un bonito sombrero a juego, estoy segura que le va a encantar mi elección, ya que es el mismo vestido que llevaba cuando nos conocimos en el tren rumbo a esta preciosa ciudad. 

	 

	Ahora solo me falta un poco de carmín en los labios y algo de perfume de rosas y lista.

	 

	 

	 

	—Si mamá, ya estoy en el hotel, y tengo que decirte que es maravilloso porque desde la ventana se puede ver la torre Eiffel, ¿por qué no quisiste venir conmigo?

	—Ya sabes que necesitas todo el dinero posible para la universidad, ya que por desgracia con mi sueldo no nos da para mucho, y si me pagas a mi los gastos del viaje ¿con qué dinero del que te dejo tu abuela te vas a quedar?

	—¿Por desgracia? Eres la mejor mama, todavía no sé como has podido sacar todo adelante tu sola tras la muerte de papa. 

	—Vengo de casta de luchadoras como tú.

	—Te quiero mama, eres la mejor. 

	Mi madre era toda una heroína para mi, y se merecía todo el cariño y respeto del mundo. Tras la muerte de mi padre, se convirtió de la noche a la mañana en la responsable principal de nuestra familia. Yo solo contaba con siete años y mi hermano pequeño, Andrés, tan solo tenía dos años. Fue muy dura la perdida de nuestro padre, pero mama hizo que avanzáramos juntos. 

	Tan perdida estaba en mis pensamientos que no me di cuenta que el móvil llevaba sonando hacía un buen rato.

	—Número desconocido ¿quién será? 

	—Buenos tardes madame.

	—¿Pablo?

	—El mismo que viste y calza ¿tienes algo que hacer esta noche? ¿te apetece pasear bajo las estrellas de París?

	—Creo que no, mañana tengo que madrugar y la verdad es que estoy bastante cansada.

	—¡Oh! Es una verdadera pena.

	—¿Por qué?

	—Bueno te iba a llevar a un restaurante muy bueno que esta muy cerca de la Torre Eiffel ¿aún tienes que madrugar?

	—Está bien, pero tengo que estar en el hotel antes de la doce.

	—¿Por qué te espera tu hada madrina?

	—Jajajaja, no seas tonto, ya sabes la razón.

	—Está bien cenicienta, ¿dónde te recojo?

	Había quedado con Pablo, el chico que había conocido en el avión, a las nueve en la entrada del hotel, y aún eran las seis de la tarde, así que tenía tiempo de leer un poco más el diario de la abuela.

	 

	 

	Abril 1940

	 

	Hay está tan guapo como siempre con su traje de militar. Esperándome sobre el puente con un ramo de rosas rojas en las manos. Aún no se ha dado cuenta de que estoy aquí, ya que yo he preferido verlo así con su mirada serena viendo pasar las aguas del Sena. 

	 

	El puente es una de esas maravillas arquitectónicas de París donde van todos los enamorados a dejar su candado de amor. Lo más romántico de todo es que tras colgarlo ahí tiran la llave al río, como símbolo de un amor fuerte y duradero que nadie jamás podrá romper.

	 

	Se da cuenta de mi presencia y viene a mi encuentro para darme un cálido beso en la mejilla y mi ramo de rosas. Su sonrisa me tranquiliza, ya que a pesar de tanta felicidad temo que este encuentro sea para despedirse, ya que todos saben que pronto Hitler mandará sus tropas sobre Francia, y ese día sé que Paul tendrá que dejarme para luchar por su país. 

	 

	Una lágrima resbala lentamente por mi mejilla y Paul la recoge suavemente con su dedos. 

	 

	—No debes llorar princesa, mira lo que te he traído — Del bolsillo izquierdo de su pantalón sacó un pequeño candado dorado — ¿qué te parece si cumplimos nosotros también con la tradición Parísina?

	—¿A qué te refieres? 

	—Vamos a poner nuestro candado atado al puente, pero no vamos a tirar la llave al río si no que nos vamos a quedar cada uno con una copia y la llevaremos colgada del cuello.

	—Pero.

	—Vamos a hacer esto esta noche y el tiempo dirá que nos deparará el futuro 

	 

	Subimos al puente y tras elegir un espacio en medio de los demás candados, algunos oxidados por el paso de los años, colocamos el nuestro. Tras cerrarlo con una de las llaves nos la colgamos al cuello con una cadena de oro, que Paul llevaba también dentro de la caja. 

	 

	Un beso selló nuestro pacto bajo la luz de la luna de París.

	 

	 

	Tras leer aquello, recordé la llave plateada que estaba dentro de la caja de madera que custodiaba las cenizas de mi abuela.

	—Abuela dame una señal, por favor, dime que tengo que hacer con esta llave ¿quieres que busque el candado?

	Ya no había nada más escrito en el diario, era como si después de ese día mi abuela se hubiera olvidado de escribir, o hubiese perdido la ilusión. Empecé a sacar todo lo que había en la caja, la urna de porcelana con sus cenizas y la pequeña caja donde estaba metida la llave. Nada más sacarla salto a mis manos un sobre que por lo visto estaba oculto debajo de ella.

	—¿Qué es esto? —era un sobre pequeño de color beige claro. Sin pensármelo dos veces lo abrí, pero eso si, con mucho cuidado porque era muy viejo. Dentro había una carta dirigida a mi abuela.

	 

	 

	 

	Mayo de 1940

	 

	Querida Vicky,

	 

	Te envío esta carta ya que no soy capaz de ir en persona a decírtelo, porque temo amada mía que si lo hago me olvide de mi honor y me quede a tu lado. He de marcharme a luchar por mi país, como ya sabes Alemania está intentando tomar París y hacerse con el control de Europa, y toda ayuda es poca.

	 

	Debo irme ya, por qué el deber me llama, pero recuerda que cuando todo esto pase nos volveremos a encontrar y juntos sobre el puente donde se encuentra nuestro candado dorado lanzaremos nuestras llaves al Sena, y estaremos juntos para siempre.

	 

	Hasta pronto mi amor.

	 

	 

	 

	 Tan perdida estaba de nuevo en aquellas lecturas que ni cuenta me di de que ya eran algo más de las nueve de la noche y el teléfono estaba sonando.

	—¡Oh no Pablo!  se me había olvidado por completo que quede con él a las nueve — Disculpa Pablo he estado tan liada esta tarde que ni tiempo me ha dado para cambiarme ¿qué te parece si lo dejamos para mañana?

	—¿Qué te parece si te espero?

	—No quiero que pierdas el tiempo, quizás tengas mejores cosas que hacer que esperar hasta que este lista para bajar.

	— Puedes estar tranquila, no tengo nada que hacer más que esperarte.

	Tras colgar el teléfono para ir a prepararme para cenar con Pablo fui a guardar la carta de mi abuela en el mismo lugar, y me di cuenta de que había otra metida dentro del mismo sobre. Cuando la abrí vi que esta vez no era dirigida a mi abuela, si no a su padre.

	 

	 

	 

	Verano de 1945

	 

	Querido padre,

	 

	Tras estar aquí en Francia, ayudando como enfermera en el hospital para atender a los soldados heridos he decidido volver. Ha sido una guerra cruel en la que no creo que haya ningún ganador. Ha sido un exterminio humano donde se ha demostrado una vez más que el hombre es el peor enemigo de si mismo. He visto tantas cosas ayudando en el hospital que no sé si volveré a ser la que era antes.

	 

	Cuanto dolor, para nada…

	 

	Sé que si vuelvo tendré que casarme con ese hombre que tu has elegido para mi, pero ya todo me da igual ya que Paul  está entre los desaparecidos de la guerra, y mi vida ha dejado de tener ningún sentido.

	 

	Déjame decirte que si vuelvo es por qué esta maldita soledad me esta volviendo loca, y si para volver a ver a mama y a mis hermanas debo cumplir tu voluntad, muy a mi pesar que así sea…

	 

	 

	 

	Mientras bajaba a la recepción del hotel en busca de Pablo, no podía dejar de pensar en mi pobre abuela y lo mucho que debió sufrir cuando se dio cuenta de que Paul no volvería de la guerra.

	Ya tenía bastante claro que lo que ella quería era volver a aquel puente. Por eso me había elegido a mi, quería que fuera yo la que dejará en su nombre sus cenizas en el Sena junto con la llave dorada. Quería volver a reunirse con su Paul en el más allá.

	—Veo que valió la pena esperar —Pablo me esperaba de pie frente al ascensor con una bella sonrisa en los labios.

	—Gracias por esperar, la verdad es que últimamente ando muy despistada.

	—¿Y se puede saber qué lo que te tiene tan despistada?

	—Una historia del pasado, pero dejemos eso ahora, dime ¿qué tienes preparado para esta noche?

	—Vamos a cenar y luego te llevaré a conocer la noche parisina ¿qué te parece?

	—Después de un día tan complicado un poco de diversión no me vendrá nada mal

	Tras dar un relajante paseo por las calles de París llegamos a un restaurante que tenía desde sus mesas una maravillosas vistas de la torre Eiffel..

	—¿Te apetece cenar en la terraza? 

	—Sí, espera un momento voy al baño a retocarme un poco —necesitaba refrescarme la cara, ya que después de tantas emociones juntas la tenía un poco caldeada. Fui a sacar un pañuelo de papel del bolso cuando me di cuenta de que lo había dejado en la mesa de la terraza. Regresé rápidamente y vi que Pablo estaba sentado en la mesa que habíamos elegido y que mi bolso estaba justo encima de ella—. Lo siento, tuve que volver a por un pañuelo.

	—Ya el camarero nos trajo la carta en cuanto vuelvas del baño elegimos la cena ¿te parece bien?

	—Perfecto, me muero de hambre —estaba sacando los pañuelos de papel cuando de repente, salió de mi bolso por sorpresa una fotografía en blanco y negro en la que se podía ver a mi abuela, bastante parecida a mí, y a  un hombre que estaba a su lado que para mi sorpresa era el vivo retrato de Pablo.

	Al ver mi cara de asombro Pablo se puso en pie y me quito la fotografía.

	—¿Qué haces tú con una foto de mi abuelo en el bolso?

	—¿Tu abuelo? Eso es imposible mi abuela es la de la foto y según ella nunca regreso de la guerra.

	—Por supuesto que regresó, quizás no tan pronto como se esperaba, ya que fue uno de los soldados que formo para del desembarco de Normandía, apoyando no solo a su ejercito si no a los refuerzos llegados de Estados Unidos.

	—Pero, ¿por qué no se puso en contacto con mi abuela? Ella le estuvo esperando muchos años.

	—A eso no sé que contestarte ya que mi abuelo murió un día antes de que yo naciera

	—Igual que mi abuela.

	—¿Cómo que igual que tu abuela?

	—Mi abuela murió un día antes de que yo naciera, dime una cosa no serás por casualidad el único nieto varón de tu familia ¿verdad?

	—Sí ¿cómo lo sabes?

	—Creo que será mejor que me vaya.

	—¿Por qué? 

	—Necesito descansar ha sido un día muy pesado y la verdad es que se me ha quitado el hambre.

	—Pero ¿por qué te vas? ¿es por mi abuelo?

	—No, llevo toda mi vida enfadada con el destino ya que lo primero que hizo fue llevarse a mi padre, sin ni siquiera preguntarme si me iba hacer falta tenerlo a mi lado. Ahora es mi abuela la que juega conmigo y pretende que viva una vida que no me pertenece. Antes de irme necesito saber una cosa más. 

	—¿Cuál?

	—¿Dónde está enterrado tu abuelo?

	—No está enterrado, mi madre esparció sus cenizas por el Sena. Fue su deseo antes de morir, al igual que nunca dejaré de llevar esta llave colgada de mi cuello —Pablo se desabrochó el último botón de su camisa y nada más hacerlo pude ver la llave, la misma llave que yo tenía ahora mismo entre las manos.

	Después de una noche larga donde el sueño llegaba a ratos decidí que iba a cumplir la última voluntad de mi abuela. Depositaría sus cenizas en el Sena junto a las de su amado Paul. Lo que aún no podía entender era ¿por qué Paul nunca buscó a mi abuela cuando regresó de la guerra? 

	Hice las maletas y las deje lista para recogerlas en recepción después de mi visita al puente de los enamorados. Metí la pequeña urna de porcelana dentro de un maxi bolso y tras pedir un taxi en la recepción me fui a la entrada del hotel.

	En menos de diez minutos ya estábamos allí, baje del taxi y puse rumbo al puente que se encontraba a pocos metros de mí. De lejos se podían ver los miles de candados que estaban atados al puente. Había de todos los colores, tamaños y modelos, pero todos con un lema en común, el amor.

	 ¿Dónde estaría el candado de mi abuela? Buscar ahí era como hacerlo dentro de un enorme pajar.

	Fui al centro del puente y me sitúe al borde de él para ver mejor el río. Saque la urna del bolso y la alce al aire. 

	—Abuela, no se por qué no te buscó, pero lo que si sé es que...

	—Si la buscó —volví a escuchar la misma voz profunda del avión a mi espalda—, pero cuando la encontró ya era tarde.

	Me gire rápidamente en dirección a la voz, que sabía de sobra que era la de Pablo.

	—¿Y cómo estás tan seguro de que la buscó?

	—Porque así lo pone en su diario. —dijo Pablo—. Mi abuelo me dejo como legado su urna de cenizas, una llave para llevarla en el cuello y su viejo diario. En el mi abuelo cuenta con lujo de detalles como fue a Madrid en busca de tu abuela.  

	Victoria, y que la encontró, pero para su desgracia ella ya estaba casada y era madre de dos pequeños. 

	La vi hermosa como nunca en una cena de gala acompañada de su marido, y de gente muy importante e influyente.  Ella llevaba un vestido largo de color azul turquesa que le marcaba deliciosamente su perfecta figura, su marido iba vestido de militar y lucía en su chaqueta muchos galones. 

	Quise ir a su encuentro y decirle que estaba allí que no la había olvidado, pero tengo que confesar que me acobarde y tuve miedo de romper toda aquella felicidad y me marche como vine, en silencio.

	—Entonces si la buscó, y mi pobre abuela que nunca se enteró. Nunca fue feliz, en verdad todo lo que tu abuelo vio en aquella cena fue tan solo para guardar las apariencias de un matrimonio que no tenía ningún futuro, pero que en una época como aquella era mejor callar.

	—Vamos a dejar que estén juntos para siempre. 

	—¿Cómo? 

	—Deja que las cenizas de tu abuela descansen en el Sena donde está mi abuelo

	Pablo me ayudo a alzar la urna lo más alto posible y tras quitar con cuidado la tapa las cenizas de mi abuela salieron volando lentamente para caer al Sena.  Eran tan solo las ocho de la noche, y ya había en lo alto de la ciudad una hermosa luna llena que iluminaba todo el río. No fue si fueron mis ojos cansados o mis ganas locas de ver feliz a mi abuela, pero a lo lejos vi dos figuras flotando sobre el río bailando al compás de una música imaginaria que ellos solo oían.

	—¿Ves lo que yo veo? —le pregunté a Pablo que atónito miraba al río en la misma dirección en que lo hacía yo.

	—Sí, lo veo —mientras decía esto me cogió de la mano, nos miramos y sin decir nada más seguimos viendo como aquella mágica pareja salida de la nada seguía bailando bajo la luna de París.

	No sé que nos depare el destino, si seremos algo más que amigos, o terminaremos por ser solo conocidos, pero lo que si sé es que habrá siempre entre nosotros un vínculo eterno.

	 


EPÍLOGO

	Tras el éxito obtenido con mis anteriores novelas, Hacia donde el destino nos lleve y Un amor, entre guerras, llegó el tercero de la mano de Bajo la luna de París. Todas mis lectoras quedaron enamoradas de la historia de mi abuela Victoria, y de ese mágico final en las aguas del Sena. También he de confesar que muchas se sintieron identificadas, ya que la mayoría de ellas tenían algún familiar, que al igual que ellos habían sido víctimas de la guerra.

	—Pero bueno Victoria ya estás de nuevo escribiendo en ese diario tuyo —protestó Pablo desde la cama.

	—Ya sabes que adoro escribir.

	—Si lo sé, pero yo te adoro a ti y me gusta que estés aquí muy cerca de mí.

	—Ya me tienes, déjame al menos que haga mi trabajo ¿No pensarás tenerme todo el día  sin hacer nada?

	—Bueno si llamas a no hacer nada estar aquí conmigo compartiendo algo más que confidencias pues si será eso.

	 —Ves ya empiezas a comprenderme.

	—Te comprendo tanto que ya que no eres capaz de venir por ti misma voy a ir yo a por ti.

	—¿No te atreverás?

	—A ver como te explico esto, si mi chica o sea tú, está sentada frente a su escritorio mientras yo estoy muriéndome por ella aquí en la cama, no me queda más remedio que hacer esto.

	Pablo se levantó ágilmente de la cama y vino en mi dirección vestido tan solo con unos cortos slip de color azul marino que dejaba al descubierto la pasión febril que sentía por mí en esos momentos. Si dejarme opción a replicar me cogió en brazos y tras depositarme sobre la cama se puso sobre mí.

	—¿Dime ahora que no estás más cómoda aquí entre mis brazos?

	—Bueno la verdad es que … —No pude continuar ya que empezó a mordisquear mi cuello lentamente y a bajar dejando pequeños surcos de fuego hasta mi pecho.

	—¿Decías?

	Intente hablar pero volvió a mordisquearme uno de los pezones y me dejo sin palabras. 

	 —Y ¿bien? No te he escuchado. 

	Intenté nuevo replicar pero me fue imposible ya que con un suave tirón me quito el camisón de seda salmón que llevaba puesto y empezó a lamer el otro pezón —. Sabes que no es justo que me hagas esto, ya sabes que es imposible resistirme a tus encantos de seducción.

	—Lo sé por eso no puedo evitar que me vuelvas loco, así que ahora deja de hablar y déjame aprovechar la noche como es debido.

	—Pero… —no me dejo continuar ya que levantó la cabeza de mi pecho y me besó.
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